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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

'tOmlU «BÁLDE TÁBÁCOS DE EILIPDIÁS.
El vapor-correo

SANTO DOMINGO
SU CAPITAN D. GERONIMO GALIANA.

Saldrá el i.°
celona con escalas en 
Coruña.

de Abril próximo, para Liverpool y Bar-
Valeni ia, Cartagena, Cádiz, Vigo y

Admite carga y pasaje.
El registro se cerrará el 28.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

phs Administración Carvallo 2.

GERMANIA 
« lí IBB» 

Goiti n." 12,

Acabamos de montar una fun
dición de hierro y de bronce, 
movida por vapor, del sistema 
mas moderno y económico, po
diendo fundir piezas hasta cua
tro toneladas de peso y reci
bimos encargos para fundicio
nes de cualquier especie á pre
cios muy arreglados.

J. WlTTE & C.o 
Taller de Maquinaria.

Barraca 21. pdvh

Médico
P. Robledo, se ha trasladado á 

Meisic, calle de Soler núm. i, eos-
tado de la fábrica. phf

Quiapo, Sta. Rosa 10.
Se vende un carruage y una pa

reja de caballos moros ilocanos, p7

Manila. Domingo 15 de Marso de 1885. ÀN ¿ 8 CtO; , 1ÍG6&» LtOS dtí ÍA pî&Q&y
á Manuarias: precios coaveocioa&ieSa
ií! i:íetí£ derecho à so Eneas de auu&csos Al

Ciúna and Manila
Steam Ship C.° Lt.^

VAPOR ESlidEEALDA.
Saldrá para 

H on g-kong y 
Emuy el miércoles 
18 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

dh

poesía del
dos riscos,

y más 
bellas

cada siglo tea- 
menos fuertes, 

1775. 1804. y

ri
del

formación se

LA PUERTA DEL SOLBazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón,

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, ganchos, llamado
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas

jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen 
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc, 4

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibejo, para planos, y para 
calcar, pa;)el cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa , .
cartas, etc. etc. 5 Figuras artísticas, variadísimo surtido, para sobre-mesa y sobre-consola, en

Bazar Filipino. hronce é imitación de idem.
37 escalfa, ec¡ui«a de la callA Adornos de tocador á cual inás caprichosos y elegantes. 

de David. Artículos de fantasía á proposito para hacer regalos.
Sillas de montar, cabezadas, ba- I Camisas blancas y de color para caballeros.

ticoias, acciones para estribos, cin- Corbatas, pañuelos para la mano, cuellos, puños, camisetas, medias v cal
chas, mantillas, bocados, cernetas, , • * ’ » r , , j
estribos, espuelas y espolines, látigos I Ceiines.
de carruage y de montar. Paraguas, parasoles y elegantes sombrillas.

sombreros para señoras, niñas y niños.
llares para perros, juegos de dómino, Calzado para caballeros, señoras y niños, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos Sombreros de fieltro, bastones V látigos 
para unas, para dientes, para ca- ’___ J &
beza, para ropa, para mesa y para 1

Brochas de afeitar, peines y len-1 Cristalería fina, lamparas de metal y de cristal, 
dreras, espefos de viaje, calzadores — — _ ■■ ■ ■ u ■ ■ ■ >
de asta, betin para zapatos, ídem IW JCJI
“StaSe**”*" «*8 y '’8 ‘‘e 200 modelos: flores artificiales.

Tiene siempre:
Instrumentos de música. 

Pianos y Armoniums. 
Organillos de salon. 

Muebles de Viena y de París
JUGUETES.

— 3
VAPOR D/AMANTE.

Se espera el lunes 
16 del actual y será 
despachado para i Inodoros con y sin conducto I
Hongkong yH^

brevedadO * , , , id., y de vapor, campanillas y tim-
Para carga y pa5a|e acodase á bres, llaves para tuercas, compases 

Pede, Hubbell y comp. 1 para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.
V apor JJU JN J U AJN . Escolta, esquina de la calle 

Se espera den- ¿Jg David.
y l Surtido completo de libros en blan- 

rá despachado pa- | ^-q para contabilidad, libros espia
ra Hong-kong y I ¿ores, libros de pesadas, libritos de

pocos I memoria, cuadernos de todos tama-
dias de su llegada. , 1 fjos, carpetas, corchetes y ganchos

Admite carga y pasaje I para papeles, corta-papeles, prensas
h _________F. L. Roxas. I para copiar, mojadores y brochas

Aü TIAT&’Tr’i7 I secantes de varios sistemas.
M 3iT)0r wJttUvJN JjAI» i Descansa plumas, guarda-papeles, 

* Saldrá para Boac, pisa-papeles, lacres, frascos de goma,
Gasán, Romblon y I <^® 5° clases de tintas francesa é 
Cápiz,’ el mártes inglesas para escribir y para copiar. 
17 del actual, á las Tinta marca la Negra etc. etc. 2

agentes.

cuatro de la tarde. BaZRT PÍlÍpÍHO

h

DE FILIPINAS
para 1885.

deSe vende al precio 
$2 ejemplar, en la con-
sergería de la Secretaría 
del Gobierno general (Pa
lacio 18) y en la librería 
de Ramirez y Giraudier. 
_________________ h5A

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
—Peal de Manila—jg

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es
mero, prontitud y economía.
h 39 —Real de Manila—39

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Marzo, tiene 31 dias.

Santo del dia.
15 Domingo 4.0 de Cuaresma.—San Longinos 

mártir y S. Raymundo abad de Fitero confe
sor y fundador. (Anima)

Santo de mañana.
16 Lunes.—San Eriberto y S. Agapito, obispos 

confesores.

Santo de pasado mañana.
17 Martes.— San Patricio obispo conf. y santa 

Gertrudis virgen.

Parte Militar

Vapor JULIETA. 1 de David.
Ti I Estuches de matemáticas, dobles
Iloilo, Cebú Uu- I decímetros, medidas métricas de 5 
maguete y Cami- I metros, metros de boj, de co- 

I y de márfil. Pantómetras, grafó- 
*®® días, I metros y brújulas. Pesa-licores. Ga-

Admite carga y pasaje. I y quevedos montados en acero,
__2___________________ N. Vont._  I plata dorada y oro para miope, vis-

Compañía Naviera de Filipinas Cuadros para retratos, surtido de mol- |
VAPOR LDZON. duras doradas.

Saldrá para Iloilo y Cebú, en bre- , Cajas de hierro para dinero y 
ves dias I documentos, cajas de colores, pin-

Para c\r^a v nasale acúdase á y brochas, semicírculos, lámi-Para carga y P^age acodase á

------------- --------------Agentes^. BazRT Filípino.
ÍMPREÍÍTA T tlTGSiíAPÍA j escolia, esaulaa de la calle 

de Da-oid.M. PEREZ, HUO. Cubiertos metal blanco sin platear. 
Tarjetas de visita Utograñadas | vagilla blanca y cristalería.

y al miauto. | surtido mas completo y mas
3h San jacinto 24. (Binondo,) c®"---------------------------------------- ------ I baño de loza en cacerolas, tarte-

PAPEL LEGITIMO ?*• he"*-.M.UIVI.*. i dores, ollas, parrillas, asadores, ra-
paja de arroz para ciganrilioe I fiadores, alambreras, coladores, em

cortado á gusto de los aficionados I budos, fiambreras, tostadores y mo- 
Litografia de M. Perez, hijo, | linos para café. Cafeteras de varios 

I San Jacinto, fBinondo 42.) pb i sistemas.
j --------------------------------- ------------ l Asadores automáticos, tirabuzones,
I o "I Q Q I abre-latas, cuchillos de cocina, bati-
j i dores para huevos, moldes para dul-
J Se vende una en la cálle de San I ces, máquinas para picar y prensar 
I Juan de Letran núm. 6. h • carne, lavabos, palanganas, cubos,

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma
nas y balanzas de mano y para
mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
3^ Escolta, esquina de la calle 

de David.

TRAJES PARA NINOS Y NINAS.
fuegos de vajilla decorada de porcelana fina.
Juegos de idem de loza ordinaria y en piezas sueltas. 
Baules-mundos, maletas, sacos de viaje varias formas y carteras. 
Pipas y boquillas para fumar, petacas y porta-monedas.

Gran surtido de armas en es- 1 „ ____
copetas Lefaucheux, Remington, y aCCesoriOS para las mismas.
fuego central de piston de i y 2 Tul blanco y de colores para mosquitero, tul labrado para colgaduras v 
“fsïÆTaÆ^^ que harían interminable el anuncio. ’
ría inglesa fina, en navajas de afei- | i OdO a precio de moda, bajo, 
tar y cortaplumas, tijeras para bor
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar I Métodos completos de solfeo por 
tabaco, esquiladores, cepillos y al- 1 los autores Eslava y L. Carpentier, 
mohazas, suavizadores y piedras para I libretos de óperas comple tas para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé- I piano solo por varios autores, aca-

MUSICA. Maiz desgranado
• ! para caballos y aves de corral, á 14

reales el cavan de 120 libras.

tera, etc. 7

Bazar Filipino.
57 Escolia, esçutna de ¿a calle 

de David.

Escombros.
I Se ceden en la calle Jólo 17. h

gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
las diez de la noche.

„ Correos de pasado mañana. 
Para Butacan v N. Kciia, a la^ ocho de la mañane; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos Hocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche.

ADUANA

ría un momento en que para ver de nuevo 
aquel país bañado de sol tendría que vol
ver mi vista al pasado, ya lejano, reco
ger á pedazos recuerdos perdidos en mi 
memoria, reconstruir el suelo en que nací, 
ayer floreciente, hoy en la desolación, 
monton de ruinas, sobre las que está pe
sando todavía la cólera divina! Quiero, 
sin embargo, hacer esta triste peregrina
ción recordando los tiempos en que, al 
recorrer los campos de Velez Málaga, me 
detenia horas enteras en las revueltas de 
un soto ó en la verde ladera ds una co- 
ina, ó ante una roca inmóvil por siglos:

orilla del mar á la

ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se venden baratos.

42-<JACIÑT0--42

Se vende Jólo núm. 25 (Binondo.)
____ ______________ ______mjsh I

Se vende i
. una victoria en buen estado.
i Darán razon en la calzada de Avi- i
i lés núm. 10. h

Cromes propios para colección 
de úitimíi novedad,

Tjitograüa de M. Peres, hijo.
San Jacinto, 4'

y Se vende i
i muy barato una victoria y una pa- !

■ reja de moros. i
Real 3, intramuros. h

Se desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier
ras á orillas del rio grande de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad
ministración de La Oceania Espa
ñola. h

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

divisoria de Sierra
Tejéa, á una altitud de 1.300 metros.

En la costa.

el
A la lengua del agua, sobre la playa, 
agricultor codicioso ha estendido del-

Dia 15 de Marzo de iSSs-
Jefe de día de intra y extramuros.—El 

Comandante D. Victor Diaz.—De imaginaria.— 
El Comandante D. Antonio Montuno.

Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vi
sita DE HOSPITAL Y PROVISIONES, Artillería.— 
Sargento para paseo de enfermos, núm i.

De orden de S. E. El General Goberna
dor militar, Molins.—El C. T. Coronel Sargento, 
mayor interino, ^osé Pregó.

Agenda,
CORREOS.

Administracion general de 
Correos,—Por el vapor-correo Carriedo, que sal
drá para Singapore, el 22 del actual á las nueve 
de la mañana, la Central remitirá la correspon
dencia oficial y particular para Europa.

En su consecuencia, las cartas y periódicos 
certificados, se admitirán el 21 del corriente desde 
las nueve de la mañana á las doce del dia; de 
cuatro á siete y media de la tarde, de nueve y 
media á las once de la noche y de seis á siete 
de la mañana del 22; estando abierta la reja 
para la demás correspondencia desde las ocho 
de la mañana hasta las doce de la noche del 

seis á siete de la mañana del dia de 
ÏU salida.

IMPORTACION.
DEL 13 Y 14 DE MARZO DE 1885.

EMUY DE Hong-kong.
inehausti y comp.—5 barriles 314 kgs. materia

les de madera para buques, 5 cajas 220 kgs. man
teca de cerdo, 20 cajas 1400 kgs. aceite de cas
tor para máquina.

DIAMANTE de Hong-kong.
D. j. Witte y comp.—2 cajas 810 kgs. amo

niaco.
C. Lutz y comp.—i caja 45 kgs. papel para 

copiar.
H. J. Andreus y comp.—i caja 24 kgs. tejido 

de pura seda, 17 3(4. kgs. tejido tupido de seda 
y algodón, i id. 157 id. tejido diáfano de algodón.

CARRIEDO de S ^GAPORE.
H. Wise y comp,—i cajita 200 gramos oro la

brado en alhajas.
A. Germann y comp.—l caja 115 hectógramos 

hilo de oro fino para bordar.
PROPONTIS DE Liverpool.

A. Angulo.—10 cajas 100 litros cerveza. 
STELLA DE Hamburgo.

C. Fressell y comp.—9 cejas 1056 kgs. color 
en polvo, 5 barriles 1415 kgs. hierro forjado en 
máquinas finas, i caja 12 docenas broches.

WILLINGALE de Liverpool.
F. Richardson y comp.—5 cajas 28 juegos 

guarniciones de cuero para caballo.
SALVADORA de Singapore.

J. Gomez.—2 cuarterolas 224 litros vino tinto. 
SANTO domi ngo de Liverpool.

Hollmann y comp.—2 cajas 509 pares botitos 
para señoras y niño, 2 id. 265 kgs. cromos de papel.

antiguos y mudos amigos que me recor
daban mil episodios, pueriles casi siempre, 
de mi infancia y de mi juventud.

La Andalucía fué para mí maravilloso 
ibro en que estudié las bellezas naturales 
más esplendentes que en parte alguna en 
aquel rincon privilegiado de España. No 
vi en los primeros años más que las es- 
tainpas del libro, grabadas indeleblemente 
en mi memoria, muchos años antes de que 
a geología me prestara el texto de aque
llas ilustraciones. Tengo gran cariño á 
la tierra en que nací, he sondeado sus 
misterios, he seguido con ardor y curio
sidad sus trasforraaciones, como se espían 
y rebuscan en el rostro de un ser que
rido los síntomas primeros de una dolen
cia mortal.

gada capa de tierra arcillosa excavada 
en las próximas colinas, y ha convertido 
las arenas estériles y ardientes en férti
les campos de cañas dulces. Apenas han 
dejado estrecha faja de algunos metros 
para los pescadores, que, con sus trages 
abigarrados, sus barcas, redes y chozas 
que animan gritos alegres ó cadenciosas 
canciones, ofrecen cuadro pintoresco al 
artista y al viajero. Esta faja de terreno 
á lo largo de la costa, aumenta la su
perficie de producción de las anchas ve
gas cortadas por rios y torrentes que 
coronan la comarca que estamos recor
riendo. Verdaderos bosques de cañas dul
ces alternan con líneas de pitas y no

abollada por presiones interiores.
Allí se ven las pruebas de levanta

mientos posteriores al que produjo la 
primera elevación de los terrenos cretá
ceo y jurásico de Sierra Tejéa. En toda 
esta region, el olivo, la higuera, el limo
nero, el naranjo, son los reyes de la 
vegetación. Nada hay más hermoso que 
los naranjales de La Viñuela, á mitad de

tapando y descubriendo sucesivamente 
cuarenta pueblos distintos. Montones de 
rocas de caprichosas formas se destacan 
aquí y allá, desquebrajadas por los hie
los, que al derretirse, alimentan cavernas, 
rios y torrentes; montañas cortadas á pico 
dominan tajos sin fondo; pendientes más

nuestra escursion, á la
intrépidos

altura que mis
compiñeros Lanzas, Cruz y

EXPORTACION.

Por el vapor-correo Santo Domingo que 
zarpará de este puerto para la Península el dia 
i.o Abril próximo á las nueve de la mañana, 
esta Central remitirá la correspondencia oficial y 
Parbcular que hubiera para Europa.

., j. consecuencia las cartas certificadas y 
periodicos, se admitirán el dia 31 del corriente 

°csde las nueve á las doce de la mañana, 
Uc? * cuatro á las siete de la tarde y desde 
«1 y media á las once de la noche. Y en 

desde las seis á las siete de la ma- 
vAcr^rt’ ^l«rta la reja para la demás cor-

®’^cia desde las ocho déla mañana hasta 
j 1 ® noche y desde las seis á las siete
de la manana en el dia de su salida.
rUn-, or el vapor España, que saldrá para Ta- 
X i_ Uatbalogan y Calbayoc, el 16 del actual 
4 las tarde, esta Central remitirá
haya dichos^pX? K“

Correos de hoy. Para p..i . 
can y Nueva Ecija, á las^ocho ST? Bula
ñara Cavite á la<;^ Hnc a 1 de la mañana; para cavile, a las dos de la tarde y siete de lá 
noche; pya los pueblos de Manii/ y Mor'nt 
á las cuatro de la tarde, para Batangas, Mindoro 
I-aguna, Tayabas, Pangasinan, ambos ilocos Ca’

Union, Lepanto, Abra, Bontoc 
Trinidad, Tiagan Benguet, Nueva Vizcava ¿ 
Distrito de Príncipe á las siete de la noche.

Correos de mañana. Para Bu
la an y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana* 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tari 
íac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales, Pan-

BOWFELL PARA Liverpool.
678.925 kgs. abacá rama, 30992 kgs. sibucao, 

354.199 kgs. azúcar.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
entradas de alta mar.

De Hong-kong y Emuy, en 2| dias del úl
timo punto, v. inglés “Esmeralda,** de 395 tone
ladas, su capitán D. G. Taylor, con general:
P. Hubbell y comp.

De id., en 3 dias, v. Francisco Reyes,“ de
517 tons,, su capitán D. E. U rruticoechea, con 
general; J. Reyes.

entradas de cabotage.
De Davao y escalas, v. “Churruca,“ en 35 

horas del último punto (Iloilo), con general: L. 
y Echeita.

De Cebú y escalas, v. “Ordoñez,“ en 24 ho
ras del último (Boac), con general N. Font.

salidas oe cabotage.
Para Batangas, vapor “Mayon.“
Para id., vapor “Batangas.“

Recuerdos.
Estoy viendo aquel suelo de Velez, de 

arcilla compacta, la espléndida vegeta
ción de Nerja y Velez, dilatándose en 
anchas vegas, fecundadas por el léga
mo que arrancan á las laderas de aque
llos montes las corrientes rápidas de sus 
rios torrenciales. Veo también, animan
do el paisaje, aquellas crestas pizarro
sas de colores tan vários como su con
sistencia, que levantaron recientes con
mociones, cuya acción metamórfica se re
vela en el endurecimiento de areniscas 
y arcillas convertidas en hojas pizarrosas 
y en las venas del cuarzo que las pene
tran. Las callosas manos de los labriegos 
de Velez, Algarrobo, Torrox, Arenas, Ca- 
ñiflas, Benamocarra, han quebrantado, tri
turado, pulverizado las pizarras de aque
llos montes para plantar las cepas, que 
dan las uvas más dulces de Europa, que 
cubren con sus pámpanos^desde la base 
hasta las redondas cumbres de la dehesa 
de Velez, y las agujas y elevados picos 
que ha dejado por la comarca la denu
dación de las capas esquistosas, levan
tadas en todas direcciones, picos cuyas 
laderas se escalan con peligro para fijar 
los sarmientos, y donde la poda y ven
dimia hay que hacerlas suspendiendo so
bre abismos á los trab^jadores, valientes 
y ágiles, como las cabras monteses de

pales que con sus palas de higos chum
bos forman allí los cercados. Crecen aquí 
y allá plátanos, palmeras, chirimoyos, 
ejemplares variados de una flora tropical. 
Es aquella, de las comarcas más ricas del 
universo—tierra por Dios bendecida—-en 
que abundan todos los frutos y se su
ceden las cosechas con fertilidad sorpren
dente. (La hectárea de terreno de culti
vo vale 2000 pesos.)

El hombre, por lo demás, hace allí 
todo para ayudar á la naturaleza. Rios, 
arroyos, torrentes, se agotan en riegos; 
sus lechos se estrechan más y más cada 
año para meter en cultivo nuevas fajas 
de terreno y ensanchar los campos y 
plantaciones. Cuando en Agosto cuartea 
el suelo la sequía, buscan los colonos el 
agua bienhechora y fertilizante á profun- 
didádes de quince y veinte metros bajo 
las espesas capas de acarreo, que han 
formado conos (¿e deyección en los cáu- 
ces, levántandolos de nivel, y haciendo 
así frecuentes las riadas que inundan aque
llas vegas. De esto result .n algunos m i
les; pero en cambio mucho bien, porque 
tales inundaciones fertilizan los terrenos 
bajos. Más de un propietario, despues 
de una riada, ha visto trasformado árido 
campo en llanura fértil, donde hoy cre
cen como en la vega ios pimientos, to-

Escobar llamaban la primavera y el otoño 
de nuestro viaje, bautizado con el nombre 
de viaje de las cuatro estaciones.

Cambia entonces el paisaje. Todavía 
se ven en las márgenes de ios arroyos 
y en sus cáucss, cantos rodados y capas 
de aluvión con ellos formadas de caliza, 
de arenisca, de pizarras, de cuarzo ar
rancado á las vetas que petrificaron las 
arcillas en las recientes convulsiones del 
planeta; pero estos arroyos no se des
lizan ya en anchos cauces, sino que corren 
en profundos lechos ó en garg ntas ó 
desfiladeros abiertos por la erosion se
cular del agua en las rocas desgastadas 
de montañas que en aquellos parajes 
alcanzan ya altitudes de centenares de 
metros. La vereda serpentea entre bos
ques de granados y naranjos; y atraviesa 
por pizarras veteadas de rocas eruptivas 
la meseta intermedia que se extiende 
entre las ruinas de los castillos de Salia 
y Bentomiz, meseta en que principia á 
dibujarse el armazón calizo de la cordi
llera que separa las provincias de Malaga 
y Granada.

Aquí termina la vegetación ,de las 
zonas templadas. El trigo y otros cereales

suaves, se prolongan hasta las primeras 
cañadas; más léjos, en el nacimiento del 
Guaro, se ven anfiteatros que parecen 
construidos por Titanes; en todas partes 
aparece una exuberancia sin ejemplo de 
bellezas sombrías, de mágicos esplendo
res, mezclándose y confundiéndose en 
paisaje encantador. Y más allá de este
cuadro de una grandeza majestuosa, poco 
distante da nosotros, surge en el hori
zonte un espléndido panorama. A nues
tra vista, á nuestras plantas, tendidas 
como alfombras matizadas de mil colores, 
las dos provincias más bellas
cas entre las más ricas y 
universo.

Para que nada faltara á la 
cuadro, en un recodo entre
se elevaba una humilde capilla, blanca 
como las nubes que pasaban besándola 
y que cortaba el campanario "como dedo 
señalando al cielo.“ Aquella torre se ha 
grávido en mis recuerdos, quizás porque, 
perdido en alturas que el arrobamiento del 
espíritu hacía inmensurables, el único rui. 
do humano qne llegaba á mis oidos era 
el tañido lejano de la campana tocando 
á oraciones.

Sunt lacrim¿e rerum...
Amarga tristeza embarga mi corazón 

al trazar estas líneas sobre Andalucía, 
feliz y fértil Arcadia, de la que no quede 
tal vez mañana piedra en que, al recor
dar la infancia, el pasado risueño y el do
loroso presente, podamos grabar Etlin 
Arcadia ego, que entraña un poema de 
recuerdos y de desengaños.

¡Quién me habla de decir, que llega.

mates, melones, sandias, todas 
dades de color, forma, sabor.
senta la

Tras 
ta, con

la Sierra de Cómpeta.
Nunca en mi vida he contemplado 

perspectivas tan hermosas y accidentadas 
como las que ofrece el paisage compren
dido entre los sesenta kilómetros de lí
nea de costa de Málaga, Velez, Torrox, 
Nerja, y las lejanas crestas de Sierra Te
jéa que separan las provincias de Má
laga y Granada, centro de los recientes 
terremotos.

Aquel país tantas veces admirado des
de los más altos montes que dominan las 
gargantas del Puerto del Sol es, cuando 
llega el verano, paraiso en que se reu
nen, todas las estaciones para adornarlo 
con sus variados atractivos. Rehago con j 
el pensamiento las ocho ó nueve horas 1 
que á caballo tardaba en llegar desde la I

producción dsd país.

En las colinas, 
de esta zona, próxima

las varie-
que pre

á la eos-
ramificaciones á lo largo de los 

rios y arroyos, aparecen los macizos de
viña, hoy devastada por la filoxera, que 
representaba en tiempos anteriores las 
tres cuartas partes de la pro'^uccion del 
país. Las viñas ocupan en llanuras, como 
la Campiñuela, las arcillas agrietadas de 
formación moderna, en que no es posi
ble regar por la distancia de los manan
tiales y en que la naturaleza del suelo 
no permite cultivos más tempranos. Cu
bre también la viña los montes que cor
ren en rápida pendiente desde la llanura

de climas mas 
del suelo. Su 
riqueza de la 
ganado en las 
en que crecen

frios son el solo producto 
cultivo constituye la sola 
comarca, con la cria del 
hderas de aquellas rocas 
aromáticos pastos, como

los que han hecho rico el Aveyron, cuya 
formación geológica y alturas son, si no 
m; eng ño, iguales á las de Periana, 
Zafarraya, Aihama, Alcaucin y Canillas, 
cinco pueblos de los que más han su
frido en los terremotos.

En las alturas.
Algunas horas han bastado para tras

ladarnos desde el nivel del mar hasta 
los puertos, á i.ooo metros de altitud. 
Viajamos ahora en plena Sierra Tejea,
cuyas estribaciones, 
sivos, van á morir

en escalones suce- 
en la costa entre

El 
visión 
nunca 
taña.

Si
Ilezas

que no haya tenido en su vida una 
semejante, no podrá comprender 

la tentación de Jesus en la mon-

Bajo el suelo, 
muchos viajeros han visto las be-
de ambas provincias, pocos curio

sos han visitado como nosotros las nume-
rosas cavernas del macizo de Sierra Te- 
jea, y de sus estribaciones, que por sí 
b istan á hacer interesante una escursion 
en el país.

Una formación geológica semejante á 
la Sierra Tejéa, se muestra en las cimas 
calizas, que con ella sin duda empalman 
bajo formaciones mas modernas, en di
versos puntos de la provincia de Málaga. 
Donde quiera que aparece la hermosa 
caliza blanca, veteada á veces de rosa, 
se encuentra aquella formación secunda
ria que aun no ha encontrado asiento

hasta los últimos botareles de la empi- 
nada Sierra Tejéa; colinas levantadas á 
nuestro juicio, en la época cuaternaria, y ! 
formadas de capas desgarradas, rotas, le
vantadas y onduladas en distintos rum-

Torrox, Nerja, Almuñecar y Motril, po
blaciones también castigadas por la ca
tástrofe. En los parajes á donde llega
mos, reina el invierno en toda su cru
deza. En Agosto, caminamos por ven
tisqueros, pisando liquen s, y apenas si 
logramos entrar en calor con el vino 
generoso y los capotes de monte que lle
vamos con prudente prevision. Desde las 
alturas de Taza de plata se distingue, 
al Norte, la vega de Granada, su pro
vincia, los helados picos de Sierra Ne
vada, Sierra Elvira y Muihacem; al Sur, 
todo el país cuyos distintos aspectos 

j acabamos de bosquejar.

bos y buzamientos. Al mirar aquellos 
montes desde las alturas que abrigan á 
Benamargosa, en las cuestas del antiguo 
camino de Antequera, aparecen cemo mar 
tempestuosa de enormes olas cuajadas de 
repente, como mar fantástico de arcilla

No puedo explicar la emoción irde- 
finible que sentí al visitar por vez pri
mera aquellos lugares, perdido, por de
cirlo así, entre la tierra y el cielo. Nu
bes ligeras, como humo, tamizaban el sol 
que las teñia de mil colores, ó se pro- 
longaban tras las montañas, ciñéndolas 
como brazos de gigantes; otras, como 
inmensas telas de ar^ñi ó velos tupi ios 
se deslizaban rápidas á nuestros piés,

estable, puesto que es en 
tro de sacudidas mas ó 
como las de 1581, 1680, 
1884.

La misma interesante
encuentra en la proximidad de todos los 
manantiales minerales en ambas provin
cias, en Carratraca, en Aihama^ Lanjaron, 
Vilo, Alcaucin, Velez; los tres primeros 
pueblos, son estaciones termales de las mas 
concurridas de España. En todos estos 
manantiales se han podido estudiar fenó
menos interesantes: en Carratraca, como 
en los otros puntos, las aguas han cam- 
biido de temperatura y cantidad, acu
sando trasformaciones sucesivas en el seno 
de las montañis, que presentan muchas 
veces nuevas grietas y fallas.

Como antes dije, son muchas las gru
tas y cavernas en esta formación. Algu
nas son muy conocidas, como el Totcal 
en Ante quera; pero hay otras en mi opi
nion mas bellas aunque menos conocidas, 
como las del H/gueron, la Eá/ara y otras 
sin nombres conocidos,
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Gruta del Higueron.
En 1870 intenté describir esta gruta 

(los curiosos pueden leer la descripción 
en la Hevisla de Obras Publicas ) Re
cuerdo especialmente un callejón tapiza
do de hilos de cristal trasparentes, flexi
bles y elásticos. Al tocarlos suavemente, 
producíanse sonidos musicales, y la lla
ma de las antorchas, arrancando aquí y 
allá refl jos, producía los mas raros efec
tos de luz. Las estalagtitas y estalagmi 
tas tomaban formas fantásticas, bóvedas, 
cúpulas, columnas y figuras caprichosas. 
Unas veces habia que arrastrarse por el 
suelo para adelantar y encontrar salida; 
otras, espacios inmensos como catedrales 
aparecían al extremo de un túnel estre
cho. El ruido del mar, rompiendo contra 
las rocas, llegaba á veces á nuestros oi
dos á través de las paredes de pi idra 
en la escala variada de sus misteriosos 
sonidos; ruido sin equivalente entre los 
rumores humanos, formado de lágrimas, 
suspiros y sollozos, quejido lastimero de 
otro mundo, que abisma el alma en me
lancólica tristeza, y que agrada sin em- 
fi^rgo, porque está impregnado de la in
tensa poesía de lo desconocido.

Mucho tiempo recorrimos la gruta: las 
gotas de agua se d-^sprendían del techo 
y adiamantaban el suelo. Tomaba la voz 
extrañas inflexiones repercutida por el eco. 
La vision subterránea nos parec ía un sue- 
ñ'’» y largo rato tuvimos ante los ojos 
el brillo luminoso de las gotas que pare- 
cían apagarse y entrar en la sombra, á 
medida que las antorchas se alejaban.

los anus, en U noche del 7 de Setiem
bre-, se ecc-ndian fogatas en cada hacitn.

Fernando Póo,
dd, para celebrar el fin
Aquellas hogueras, como 
bridaban en la sombra, 
efecto fantástico.

En 1859, navegando

de la vendimia, 
estrellas caídas, 
produciendo un

á lo largo de la 
costa, asistí desde el mar á aquella ale
gre iluminación. En la noche y el silen
cio, avivadas por las brisas, aquellas lla
mas, ya elevándose al cielo, ya lamien- 
do la tierra, parecían como fuegos fátuos 
corriendo caprichosamente en un cemen-
terío inmenso. Por una especie de pre
sentimiento ciertamente muy anticipado, 
pensé que aquellas candelas eran la imá- 
gen de la alegría y de la vida, derra
mada á manos llenas en aquel Edén, y 
cerré los ojos para no ver apagarse uno 
á uno aquellos fugitivos resplandores.

El año pasado he vue'to á ver aquellos 
campos devastados por la filoxera. La
noche del 7
sombría y
hace

de Setiembre ha pasado
triste, como aniversario que 

más doloroso el recuerdo de Ls
dichas perdidas. Una docena de candelas 
rompían las tinieblas de la oscura noche. 
La miseria habia llamado á todas las 
puertas, y la tradición de antaño se ha 
cambiado ya en la leyenda.

Este año, casi toda la riqueza ha de- 
saparecido. Guardaremos intacto en la 
memoria el recuerdo de nuestra Anda
lucía, de la poesía, de la belleza, que 
hemos amado en ella cuando éramos jó- 
Venes. Sobre aquellos campos, que el ter
remoto ha convertido en inmenso ce- 

sí

alemanes en Coriseo y verde azul, con lazos de raso y tres oá- ilAnnhsikior’ 1__ • 1 .Eiob.y. ¿Por qué no habían de enti-
quecerse españoles en provecho de la 
madre pátria? Puede tenerse en el mou

j iros colocados uno enci na de otro.

Gruta de Fajara.
Años despues visité la Páfara, caví rna 

situada entre Arenas y Canillas, y asis
timos á un curioso fenómeno. Esta gruta 
tiene profundidades donde nadie se ha 
atrevido á llegar. Delante de su entrada, 
boca da túnel de ocho ó diez metros de 
abertura, corre el rio de Arenas, y en
frente, en la opuesta márgen, se levanta 
masa imponente de roca caliza. Ordina
riamente la gruta está en seco, y la for
mación e.-talactítica se prosigu-í lentamen
te en su interior. El ruido y aleteo de 
los murciélagos perdidos en sus profun
didades, es el solo que turba el silencioso 
gotear del agua que sudan las bóvedas. 
Nada de particular presenta la caverna 
en su aspecto, si bien encierra un mis
terio, que no lo es para la ciencia, pero 
que herirá siempre la supersticiosa ima
ginación de aquellos campesinos. De vez 
en cu ndo, á intérvalos irregulares d- 
algunos años, suenan en las profundida
des de la gruta ruidos subterráneos. Du
rante algún tiempo el ruido aumenta sin 
que nadie anuncie el desenlace. De re
pente salen de la caverna soplos de tem
pestad como de las fáuces de un móns- 
truo enorme, y arroja fuego de inmensa 
columna de agua que vá á estrellarse 
contra la roca de la otra orilla del rio. 
La velocidad disminuye poco á poco. Du
rante algunas horas, el rio au nenta así 
su caudal. Por último, desocupadas las 
grandes cavidades interiores que terminan 
la tubería natural de la grut^, deja el agua 
de correr. La gruta vuelve á quedar en 
seco hasta que las artérias subterráneas que 
conducen las aguas del deshielo y de la< 
lluvias de la Sierra á algún gigantesco 
depósito, vuelven á llenarlo primero y lie- 
nan lu-*go también la rama ascendiente 
de aquel inmenso sifón, hasta ponerlo en 
carga; entonces se repite el grandioso 
fenómeno. Resulta de esta explicación, que 
las crecidas en el interior de la gruta no 
coincid"n con las lluvias exteriores ni con 
los deshielos, á causa del tiempo nece
sario para que Ls corrientes interiores 
lleguen al depó;ito y carguen el sifón.

menterio, no veremos nosotros, pero
las generaciones venideras, 
brillar de nuevo las alegres
la vendimia.

Luis

encender y
candelas de

DE Rute.

LA BAJA DE PRECIOS EN 1884
(De un periódico comercial de Londres.)

Los pozos.
La sierra ofrece otras curiosidades na

turales. En algunos sitios se encuentran 
pozos de profundidad desconocida. Cerca 
de Periana, en los linderos del cortijo de 
Guaro, que ha cambiado de sitio en estos 
terremotos, quisimos calcular la profundi
dad de uno de esos pozos, y no lo conse- 
güimos. Los instersticios de la superficie 
no permitían la entrada: arrojamos pie
dras para ver lo que tardaban en llegar 
al fondo, y solo pudimos apreciar los in
tervalos entre tres ó cuatro choques su
cesivos contra las asperezas de la sima,
cuyos ruidos 
gados.

eran cada vez mas apa-

Tal es el
Geología.
país que ha sido teatro de

Otro traje de terciopelo y raso negro, 
. , A T I. I 1 1- I de claveles rejos en relieve en
e e Santa Label el clima europeo: he el cuerpo, y la drapperie y delantero ador- 

visto manzanos en pleno fruto: sería nado de azabaches de colores. Capota 
tácil, por lo tanto, construr en Fernando chantilly; el forro en paja de oro con 
Poo un sanitorium, que se vería fre- bolas de id., plumas rosa pálido colo- 
Cjentado por los numerosos comerciantes, cadas muy altas. Manteleta de terciopelo 
viajaros y marinos á quienes su n gatio brochado, corta hasta el talle, cayendo á 
o bU servicio les llamase á la costa ecua- los lados en puntas cuadradas. Como 
tonal africana. Un ferro-carril que trepara adorno, encaje de chantilly y florecitas 
en la montana, un buen camino, hoteles de plata.
cómodos, todo eso podría hacerse con po- Estos tres trajes están destinados á 

-1 dama de la más alta aristocracia pa-
El terro-carril no costaría 20.000 li- risiense.

bras esterlinas, materiales de construe- Pero no es bastante tener bonitos
Clon no faltan en la Isla, los árboles trajes; es preciso peTumarlos. El helio, 
son allí espléndidos y el suelo es tan tropo es d perfume más de moda en 
neo, el clima alpino de la montaña este momento. Es fino y distinguido.

en cultivo produciría Hay muchas personas que perfuman
- to los los frutos de desde las medias hasta el sombrero y los 

climas templados. En todas partes cabellos. Todos los sachéis son de helio, 
abunda un agua deliciosa. En Lón 1res, tropo. Los hay para los guaut-s, los pa- 
en Berlín, se encontrarían al momento ñuelos y los encajes; otros sumamente 
capitales para resolver el problema. ¿Por pequeños para llevarlos en los bolsillos, 
ddd?”° encontrarse en Ma- el manguito, la cartera, etc.

Livingstone, yo y t .ntos Qtros viaje- > PARISIENSE,
ros que hemos recorrido esa vastn, her
mosa y rica parte del mundo; y todos 
los amigos del Africa que desean ver 
despertarse al fin á ese país del largo 
su ñu en que ha estado sumido durante 1 Ctteidoa ct c.zrx.xT
siglos, no pueden menos de lamentar que 
un Gobierno que tiene tantas gloriosas Lóndres 3 marzo,
tradiciones como el de España, no pien- La columna que salió en dirección al 
se en el progreso, en la prosperidad de Sur, bajo el mando del finado general 
sus dominios en Africa. He visto en Earle, ha sido llamada á Korti.

Acaso no se recuerde en la historia 
del comercio, un año en que los precios 
hayan sufrido una baja tan notable como 
el año pasado. En todos los ramos se ha 
dejado sentir la misma depresión. En el 
azúcar la baja ha sido enorme, eleván
dose de 30 á 40 por ciento, y en el ca
fé de 20 por ciento; el té, apesar de la 
complicacicn franco-china, ha descendido 
un 4 por ciento. El trigo ha bajado de 
405. á 31 s. el cuartal, y en la misma pro
porción los demas cereales. El algodón 
es de los productos que mas se sostie
nen, pues ha bajado solamente de i á 3 
por ciento, el cañamo 6| por ciento, el 
yute 2i| por ciento, la seda en rama 
24 por ciento. El lino constituye una es- 
cepcion, habiendo subido el año pasado 
7Í por ciento.

En el mercado de metales, la depresión 
se ha sentido todavía mas. Se han hecha 
muchísimas transacciones mas que en otros 
años, pero la baja de precios es solamen
te comparable con la de 1879, en que 
llegó al punto mas bajo y que terminó 
al finalizar el año con una gran deman
da de América. La mayor reducción se 
ha sentido'en el hierro destinado á la cons
trucción de buques; pues las planchas han 
bajado de 255. á 305. p.or tonelada y los 
ángulos de 2Oí. á 25$. Las barras mar
cadas de South Staffordshire se sostienen 
á 8/, 105,; pero las barras comunes y or
dinarias han tenido una baja da 175, 6¿/. 
á 205. por tonelada, las hojas de hierro 
lisas y galvanizadas de 155. á 205. por
tonelada, aros de 205'. á 2sí. 6d,, clavos-

tan favorable, qu 
sin mucho trabajo 
los

TELEGRAMAS.

Elobey, en Coriseo, en Fernando Póo Lóndres 4 idem,
á los empleados del gobierno, á los co- La columna del general Buller, ha re- 
merciant-s, á los presidiarios, pálidos y gresado á Korti.
temblorosos por la fiebre en la playa Lóndres 6 ídem,
malsana, cuando un pequ ño camino en El cuartel general del ejército inglés 
la montaña les daría la fuerza y la en el Sudan, será en breve trasladado 
silud para trabajar en el desarrollo de á Dongola.
las riquezas naturales que hacen de las El general Aüson ha sido nombrado 
colonias españolas una de las niás valiosas jefe de Estado mayor de las fuerzas in
posesiones del mundo entero." glesas en el Sudan, y no el gmeral Her-

—¿Y qué pensais, le dije, de los mi- bert, como se dijo.
sioneros y de su utilidad en Afiica? Lgg rusOS EN EL Asia CENTRAL. 

-Soy muy parudano de los mislo- íánáres 4 Idem.
P®' Tropas rusas están avanzando lenta-

utilidad práctica. Sena preciso que fueran tamente hácia el territorio Afghan, 
hombres instruidos, prácticos, que no £1 gobierno inglés ha aconsejado al 
diesen solo el pan del alma, sino tam. Afghanistan, que resista á todo avance 
bien el pan del cuerpo. El indígena no ¿g jgg rusos 
escucha la quiere que el hecho ' LMres 6 ídem,
vaya unido á la palabra, y no se deja En la Cámara de los Comunes, con- 
seducir ni dirigir sino por hombres que testando Mr. Gladstone á una pregunta, 
les hagan benefimos sensibles á la nalu- dij„ ,,, existen cuestiones de grao dil 
raeza m.terial. Es preciso principiar por (Jcultad y muy delicadas con Rusia, y 
ahí, que lo espiritual vendrá negó fácil- læa „„ se le hagan preguntas acerca 
mente. Para sembrar la semilla hay que este asunto, por ahora, 
comenzar por roturar el suelo.

Todo el mundo tiene fijos sus ojos en 
Fernando Póo, y los rumoréis que han 
circulado y circulan sobre compra-venta 
de Fernando Póo, no dejan de tener su 
fundamento, porque sé muy bien que in
gleses y alemanes pagarían sumas con
siderables por hacerse propietarios de ese 
magnífico país.

La Política de Cleveland.
Lóndres 5 idem.

El presidente de los Estados-Unidos 
4r. Cleveland, en su discurso inaurgural 

en Washinton, dijo, que la política del go
bierno de los Estados-Unidos sería la de 
evitar toda alianza extranjera y la exclu-
sion de los chinos del territorio de la

don Antonio Rodriguez, teniente; don 
José Perez, alférez; don Juan Taraboa, 
id.; D. Elias Marco, id,, con su señora 
donña Rita Ramirez, con 2 niños; don 
Francisco López, teniente de navio; don 
Adolfo H. de Solas, id. id.; D. Ramon 
Loprz de Arenosa, contador de fragata; 
p. Silvino P. Sebatian; Padre Jacinto 
Juan; Padre Juan Billora; D. José Costa, 
inspector gefe de Telégrafos; D. Diego 
Anseco, telegrafista; D. Ramon Estebanés, 
y varios á proa.

— Por el Anionio ALuAoz, que salió 
ante ayer para P.isacao y escalas:—don 
Manuel Abella; D. Tomás Prieto; doña 
Tomasa Valencia; D. Anselmo Ganzal z; 
p. Pedro Leones; D. Gabriel López; don 
Segundo Flores; D. José Muñoz, y varios 
á proa.

Por el SutuaKj que salió .3nte ayer 
para Ilcilo:—D. A. S. Harper: D. J. 
Hartmann; D. R. Smith; 21 estudiantes; 
y varios á proa.

Noticias de Joló.
Según nos escriben de Joló, se halla

ba aquejado por fuettes jaquecas y un 
catarro, su gobernador el celoso y activo 
coronel Sr. D. Julian Gonzalez y Parrado, 
á quien deseamos un rápido y completo 
restablecimiento.

En aquella naciente ciudad se han 
montado ya los teléfonos y están empe
zados nuevos y anchurosos caminos.

Celebramos que se lleven á esa tierra 
todos los adelantos de la civilización y 
no se olvide que es un pedazo importante 
de la pátria.

Tribunales.
Mañana 16 se celebrará en la Sala 

de lo Criminal, sección 2.a de la Real Au
diencia, la vista de la causa núm. 2295 
seguida de oficio en el juzgado de Zara- 
bales contra D. V. Y. por robo y homi
cidio, siendo abogado defensor don José 
Ju,an de Icaza.

Algunos afirman que esta ceremonia 
fué instituida en 1366 por el Papa Ur
bano V, quien, deseando dar una prueba 
ostensiva del aprecio que le merecía la 
reina Juana de Sicilia, bendijo solemn», 
mente el 4.0 domingo de Cuaresma de 
aquel año, una rosa de oro, y la envió 
á esta princesa.

Al propio tiempo suponen que dis
puso que en lo sucesivo todos los ?ños 
se bendijese otra flor igual.

Cultos.
Los que tienen lugar en la iglesia de 

Sto. Domingo por el novenario del Pa
triarca S. José, siguen muy concurridos.

El sermon que pronunció el M. R. P. Fr. 
Juan Marín en la tarde del viérnes, fué 
muy sentido y elocuente.

p.jo que el misterio de Belen es la 
glorificación de la pobreza.

Exhortó que se abandonara el afecto 
á las riquezas, que se amara á la po
breza y se resignaran los que son pobres, 
porque Jesucristo fué pobre y la pobreza 
desde entonces es noble, es santa y es rica

Documentos estraViados.
El Monte de Piedad avisa que los 

resguardos talonarios de alhajas empe
ñadas espedidos á favor de Luis Caba
llero, Gregorio de los Santos, Hilaria Gue
vara, Segunda Anatolan y Paulina Mifiez 
por $ 2, 6, I, 6 y I peso, respectivamente, 
se han extraviado.

Los que se crean con derecho á di
chos documentos, deberán presentarse á 
deducirlo en el término de 9 dias.

Llamados.
La Administración central de Rentas 

y Propiedades llama á los Sres. Heinszen 
y Comp.

La Tesorería general de Hacienda pú
blica llama a doña Santos Gigante y á 
D. Vicente Michel.

los terremotos. Evidentemente, las capas 
inestables de los terrenos secundarios no 
han permitido la consolidación de las ca
pas lerciarias en los antiguos valles. Es
tas capas, á su vez levantadas, se han 
desquebrajado y roto en diferentes épo
cas. Una prutba palpable de estas ac
ciones plutónicas sucesivas, se encuentra 
en las capas de conglomerado sobre las 
que está fundado Nerja, cuya composi
ción creo no deja duda acerc.a de la 
época relativamente moderna de su me
tamorfismo. Imposible es prevér un tér
mino á estos sacudimientos periódicos en 
formaciones tan raras y en sedimentos 
tan dislocados por las fuerzas interiores.

En cuanto al efecto moral de los ter- 
remotos sobre los habitantes de aquellos 
cerros, una anécdota bastará á explicarlo.

Las comunicaciones no son fáciles ni 
frecuentes entre los cortijos de la Sierra. 
Hombres y mujeres viven en la soledad. 
Una vez al año, bajan algunos á la cer
cana aldea, que tiene á su vez poca 
comunicación con los pu blos más im
portantes, como Velez ó Nerja. En 1873 
recorría yo aquellos montes, y los vecinos 
me vis.taban. Uno de ellos más instruido, 
sin duda, creyó deber hablarme de polí
tica y me pidió noticias de la reina 
Isabel; la creía sobre el trono cuando 
hacia cinco años que aquella augusta 
señora vivía en el destierro. Cuatro for
mas de gcbierno se habían sucedido, y 
ningún eco, de tantas revoluciones, ha 
bia llegído á aquel desierto. Comprende
rán los lectores qué ideas se habrán des
pertado en aquellos cerebros enmohecidos, 
cuando los haya sorprendido el cortejo 
horrible de las convulsiones geológicas.

barras de 20í. á 225. 6í¿. Los resguardos 
escoceses han sufrido menos fluctuaciones 
siendo los precios mas altos en enero y 
noviembre, en cuyos meses G.M.B. estu
vieron de 43Í yá. á 435. 8íZ. y ios mas 
bajos en julio á 41Í. En Milddlesbo- 
rough el mercado se ha mantenido firme 
siendo el precio mas alto de 375 6d, por 
tonelada en febrero y el mas b .jo de 35s, 
á 365. 3¿/. en la actualidad. Respecto de 
existencias, la posición de Middlesborough 
es mas favorable que la de Glasgow, siendo 
lo peor el aumento en hematitas.

Las barras de cobre de Chile han ba
jado 13 por ciento en los últimos doce 
meses y están hoy 27 por ciento mas ba
jas que hace tres años. El plomo en lin
gotes bajó 12 por ciento durante el año, 
el estaño de Straits bajó 13 por ciento. 
L s estadísticas ofrecen pocos datos acer
ca de las pérdidas ocasionadas con mo
tivo de la baja de precios; suponiendo 
sin embargo que las importaciones en la 
Gran Bretaña hayan descendido solamente 
5 por ciento, la perdida que han sufrido 
los importadores representa la suma de 
15)500)000/. en la misma cantidad de gé
neros respecto del año anterior. No con
sideramos el cálculo excesivo, y estamos 
seguros que esta baja ha llevado consigo 
grandes pérdidas, sin contar la influencia 
perniciosa que habrá ejercido en el co
mercio general del pais.

UNA ENTREVISTA
CON EL EXPLORADOR STANLEY 

(De La E^oca.)

La tradición.
Para ellos, como para nosotros, la 

noche de la muerte ha sucedido á dias 
llenos de alegría y de luz. En aqueLas 
tierras fértiles ayer, la propiedad extra
ordinariamente dividida derramaba el bie
nestar y casi la riqu za á sus felices mo
radores. Millares de casas, blanqueadas 
todos los años, señalaban el sitio de los 
lagares y haciendas. Nada tan alegre 
á la vista como aquellos puntos blancos 
repartidos sobre el llano, los cerros y las 
colinas, pintados, como alfombra de Es- 
mirna, por colores diversos, con ramilletes

naranjas, dç olivos ó de cepas. Todos

El Sr. D. Luis Sorela, teniente de 
infantería de marina, dá cuenta desde Ber
lin de la conversación que tuvo con Mr. 
Stanley, acerca de nuestras posesiones en 
la costa occidental de Africa. El asunto 
es de interés, y creemos que nuestros 
lectores verán con gusto el juicio que 
el explorador norte-americano tiene for
mado de la Guinea española.

Dice así nuestro comunicante:
"He tenido el gusto de ser recibido 

por el célebre explorador Mr. Henry 
Stanley, el hombre á la moda en Ber
lín. Nuestra conversación ha versado na
turalmente sobre las posesiones españo
las en el golfo de Guinea en la costa 
occidental de Africa, y el rumor de lo que 
Stanley ha dicho, es como signe:

—Conozco muy bien las posesiones 
españolas, y la costa que se extiende 
desde el cabo Campo al cabo de Santa 
Clara. España posee ciertamente la 
parte más sana y más fértil del golfo 
de Guinea.

Fernando Póo es la perla del Océa
no; pero es un diamante en bruto que 
España no se toma el tr-ibajo el puli
mentar. De ahí que la joya no tenga va
lor alguno comercial, y por mi parte no 
daría ni veinte libras por toda la Isla 
en el estado en que se encu.ntra actual
mente."

Le pregunté entonces, qué era lo que 
habia que hacer.

—Es ,bien sencillo, me respondió: e^ 
Gobierno no tiene más que ayudar á la 
Isla enviando á ella hombres prácticos, 
que no faltan en Espiña. Son extran
jeros, ingleses los «jue se enriquecen en

España no consentiría en ello nunca Union, 
porque no se vende lo que es bueno, 
y si se hacen ofrecimientos, eso pru ba 
el valor que se dá á las posesiones pri
vilegiadas. Es un suelo que puede devol
ver mil por ciento á los que quieran tra- 
bajar en su desarrollo." | bloqueo fuera de Pakoi, desde la frontera

Como en este momento entrara un ¿^1 Tonquin, hasta los 107 grados longi, 
alto personaje, Mr. Stanley le estrechó la ,„4 estará en vigor desde el 7 de

u I ' j . marzo y que por lo tanto no se podría
j L ® Vista: que tendremos tiempo mandar noticia alguna á los cónsules ex- 
de hablar mas largamente sobre este in- tranjeros en Pakoi, por no poder estable- 
teresante asunto. Volved â verme y con- comunicaciones entre aquel y la plaza 
tinuaremos nuestra convers,ación. ___ .

Al dar gracias á Mr. Stanley por lo 
amablemente que me habia recibido, le FRANCIA Y CHINA, 
pregunté si podia dar cuenta al público a

de mi país de nuestra conversación. , hORMOSA.
—Seguramente, me respondió; os doy telégrama publicado por el Shen-pao

completo permiso para publicar mis ideas febrero dice:—Hemos recibido
sobre la cuestión de las Colonias espa- nuestro corresponsal en Pekín, ayer á 
ñolas en Africa. las dos de la tarde, un telégrama en que

dice se ha informado al Tsung-li Yamen 
------- ♦-------- de la derrota que han sufrido las tropas

chinas por los franceses en Teh-Peh-fu

Bloqueo de Pakoi.
Aparece de un telégrama del coman

dante Beaumont, fechado en Haiphong 
el 5 del corriente, que se ha delarado el

MODAS DE PARIS (Norte de Formosa) el dia de Año Nue
vo de los chinos. El Séptimo príncipe está

La novedad de hoy es el chaleco bor- afligido por tan desagradable noti- 
dado de azabache ó cuentas de color, que | expedido un de-
se coloca sobre cualquier cuerpo. | ordenando á los generales Tso-

Estos chalecos se hacen generalmente | Ehi-Kao y Yang Shi-chuan, que apre- 
de terciopelo negro ó de color; los pri- suren todo lo posible el relevo de Lin 
meros se bordan de p=’rlas de acero, ba- I [ULercury.)
jando desde el cuello, y estrechándose | __________________ ____ _

la cintura. ~~en
También se llevan mucho en raso.
Los sombreros se hacen este invier-

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

no de muchas formas muy grandes. En
cambio, las capotas cuanto mas pequeñas, OBSERVATORIO METEOROLOQiCO 
son mas elegantes, constituyendo siem- Mamtt a
pre el complemento del traje de vestir. iVlANILA.

En cuanto á las chaquetitas cortas, I DIA 13 DE MARZO DE 1885. 
sueltas por delante y ceñidas en la es- 
P'lda, siguen haciendo furor. Se llevan 
de terciopelo gris, azul marino, color de 
avellana muchas, viéndose en todas par
tes; pero, sobre todo, los domingos en 
misa de doce y una en la Magdalena, 
hasta el punto de que parecen un uni
forme. Tienen dos hileras de botones, 
que van abrochados hasta abajo.

Todavía se llevan algunos paniers, pero 
solo en los trajes de soirée; en estos 
las colas no son exajerjdas.
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770.88 S. °.'1-3 84-0 8-4 Cubierto. 'Están muy de moda los trajes de calle 
en encaje de lana; sobre fondo de seda, 
son sencillos y elegantes. He visto al
gunos en casa de una de las mas céle
bres faienses con falda redonda, el en
caje fijo sobre la seda por las pasama
nerías que la adornan. La parte de de- I AVÍSO de Correos. 
trás se compone de una drapperíe, reco- "Habiéndome participado el Sr. Capi- 
gida artísticamente, y en el borde de la tan del Puerto que el paquete de cór
tela una franja de felpilla; cuerpo cru- I respondenda pública dirigido á Gubat 
zado con chaleco muy ajustado de pekin para que fuese conducido por el vap^r 
bordado de perlas de acero; cuello y Antonio Afuñoíi se le ha extraviado á 
mangas también bordados. su capitán, desde la capitanía al mu lie

Los trajes de encaje blanco y negro, de San Gabriel, se ruega á la persona 
son muy elegantes para teatro, y cam- flue lo haya podido encontrar, lo entre- 
biando las flores y las cintas, se pueden gue en esta Administración general á 
arreglar dos ó tres de uno mismo: es de- los efectos oportunos.

768.08 E. ’44’’ 7^-0 9-5 Idem.
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Composición poética.
Nuestros lectores recordarán que, en 

Setiembre del año 1883, D. Francisco de 
Mas y Otzet tradujo al castellano la ins
pirada oda del Presbítero D. Jacinto Ver- 
daguer, titulada A Barcelona, que se dió 

imprenta de este pe
riódico.

Los catalanes y aragoneses residen
tes en esta Capital, congregados en la 
celda del dignísimo Prior de Agustinos cal- 
zados, R. P. Fr. Salvador Font, acorda. 
ron remitir al vate catalan la version cas- 
tallana de la citada oda, junto con una 
corona de plata costeada por los mismos.

La hermosa poesía que damos hoy, 
es contestación de aquella demostración 
de aprecio, y nuestro amigo D. J. B. ha 
sido el encargado de traducirla, y lo ha 
hecho conservando la misma metrificación 
empleada en el texto catalan por el se
ñor Verdaguer.

Revista de clases pasivas.
La Administración provincial de Ha

cienda de Manila publica en la Gaceía 
de ayer el siguiente anuncio:

"En vista de la circular de la Ordena
ción general general de Pagos, publicada 
en la "Gaceta oficial," del 27 de Enero 
del presente año; esta Administración, á 
su vez hace saber para conocimientos de 
los interesados: Que las pensionistas de 
los diferentes montepíos que cobran sus 
haberes por la Caja de esta Administra
ción^ se presentarán personalmente para 
el acto de revista, todos los dias hábiles 
del mes de Abril próximo, y siendo la 
revista personal será inútil toda gestion 
que tienda á presentarse los parientes ó 
apoderados.

En dicho acto, además de la fé de 
existencia y estado respecto de las pen
sionistas, ha de presentarse el documen
to original que concede el derecho á 
pension de montepío; en la inteligrracia, 
que según lo dispuesto en la Real órden 
de 27 de Noviembre de 1874, la pen- 
sionista que no justifique su derecho con 
documento expedido por autoridad com
petente según las leyes, para su recono, 
cimiento y declaración, será dada de baja 
en las nóminas de las clases respectivas, 
así como los que dejen de cumplir los 
demás requisitos exigidos por la L y.

Los que se hallen imposibilitados fí
sicamente de presentarse en revista, lo 
acreditarán con certificación facult ativa uni- 
da á la fé de existencia y órden que au- 
toriza el pago de la pension, manifestán
dolo por medio de oficio, á donde con- 
signarán con claridad las señas de su 
domicilio para ser revistados en él.

De las pensionistas que durante los 
espresados días de! mes de Abril, no se 
hayan presentado en rei'ista, serán dadas 
de baja en la nómina correspondiente 
sin volver á ser alta sino en virtud de 
rehabilitación que se les conceda.

Cuando son varios los partícipes de 
una pension, todos deberán presentarse 
en revista, no bastando que lo haga uno 
solo para llenar las formalidades de aquel 
acto.

Las horas marcadas para el acto de 
revista, serán desde las ocho de la ma
ñana hasta las doce de los ya referidos 
días del mes de Abril.

Manila ío de Marzo de 1885,—Ber
nardo Carvajal.

Asalto.
En el sitio de Santamesa fué asal- 

tada á eso de la una de la madrugada 
de anteayer, la casa de un tal Mauricio, 
por unos desconocidos, que no han po
dido ser habidos.

El gobernadorcillo de Pandacan, á 
cuya jurisdicción pertenece el sitio de la 
ocurrencia, instruye las diligencias opor
tunas.

Armero.
La Maestranza de Artillería anuncia 

la vacante de la plaza de armero de las 
Islas Marianas dotada con el sueldo anual 
de 180 pesos.

Las solicitudes de los que aspiren á 
ella deberán dirigirse al Sr. Teniente Co
ronel, director de la Maestranza y pre
sentarse antes del dia 20.

Noticias de sensación.
Lo que hay de malo es que hay po

cas noticias, si bien gordas, para que todo 
el mundo abra los ojos.

Hay rumores de peligro de guerra 
entre Inglaterra aliada á Italia, contra 
Alemania aliada con Rusia.

La noticia cundió, y se mordían unos 
los lábios para ver el efecto que causaba, 
y se rascaban otros la cabeza, y peina
ban la coleta, como diciendo: este año 
será de malos negocios.

No hay nada aún de cierto, repitió 
el de la noticia gorda: es solo probable, 
y quien sabe si la cosa no pasa de ser 
una noticia sin consecuencias, para jugada 
de Bolsa. ®

A mi distinguida amiga M.
(En su álbum.)

Que he de d círte mujer donosa. 
Polos opuestos somos tú y yo. 
Que tu eres rosa de alegre Mayo, 
Yo flor silvestre de Otoño soy.

Tu eres la linfa diáfana y pura 
Que dá de perlas ancho raudal, 
Blanca paloma de dulce arrullo. 
De la hermosura reina sin par.

Yo soy arroyo sin trasparencia 
Que vá al pantano gota tras gota. 
Brisa enlutada de fría noche. 
Tórtola viuda que penas llora.

Tú eres el alto ciprés que mira 
Los esplendores del cielo azul;
Yo soy el sauce doblado siempre. 
Hácia este valle yermo y sin luz.

Erancisca y. de Adargues,

Música.
Esta tarde, de 6 á 8, dará serenata 

en la Luneta, la banda de Artillería, con 
este programa:

La parada Eurca; Gretry.
A/utta de Porticij overtura; Auber. 
bCuss, (El beso) vals; Strauss.
Fantasía de la ópera Eigoletto; Verdi.
Marcha de la z rzuela Elgran Lamer» 

lan de Persia; Nieto.
La Luna de miel, habanera; Pica.

Puentes de Ayala.
Las tablas de este puente se mueven 

tnucho más que las teclas de los pianos 
viejos y hay sitios en que las tablas están 
tan gastadas, que si los caballos de un 
carruage pisan fuerte, abren un boquete 
y se rompen una pata.

Como estos puentes son de mucho 
tránsito, convendría se cambiasen esas ta
blas para evitar percances desagradables.

Más terremotos.
Noticias de Europa del i.o de febre- 
n ® mentido un temblor

en Osil, Cetdena, que ha destruido los 
faros

Nose mencionan desgracias personales.

A la Península.
De Real órden se han concedido ocho 

meses de licencia por enfermo para la 
Península, al capitán D. Julian Lera y al 
teniente coronel D. Francisco Brocher¿

Al cuadro.

á 
al

De R al orden se ha concedido el pase 
syuacion de supernumerario sin sueldo 
teniente D. Gabriel Galza. *

cir, la falda de encaje con un cuerpo de Manila 14 de Marzo de 1885.—El 
color en raso, terciopelo, felpa ó faya Administrador general, Camilo Millan, 
gruesa escotado en punta delante y de
tras, lo que está muy de moda. PasagerOS.

Hé aquí un elegante traje de mañana, —Por el Esmeralda, que !1 gó ante- 
hecho, en casa de la misma modista: anoche de China:-D. F. C. Bolton y

Traje Princesa, de felpa heliotropo, 248 chinos. ’
forrada de vaso azul pá’ido. Se abre desde —Por el Erancisco Eeyes, que llegó 
el cuello hasta el borde de la falda. Este ayer mañana de Hong-kong:—Señorita 
delantero es lindísimo, en crespón de la Mary Mos^; don Joaquin y don Cárlos 
China azul pálido; forma deliciosos plie- Preysler, con sus primos don Joaquin 
gues, que caen sujetos por lazos de cinta dt ña Cármen y áoña Elena Preysler^ 
de raso, menores de edad.

Otro de calle, en buré verde azul. Todo —Por el Churruca que ILgó ayer 
el bajo de la falda va adornado de galo- mañana de Dávao y escalas:-D Victo- 
nes de oro y felpilla, alternando. El res- riano Oloris; doña María del Rosario 
to pliegues anchos. Chaquetita española, I de Crespo, con 3 hijos; doña Elvira 
abriéndose sobre un chaleco de galones f Perez de Ramírez; Fray Joaquin San- 

. tTt 1 .1 [chez; Exemo Sr. Brigadier don Julio
J Sombrero Enntjue IH, de terciopelo | Seriñáj don Domingo Cubas, capitanj

4.® domínifo de Cuaresma.
A este domingo se le designa con la 

palabra L¿etare primera del introito de 
la misa.

También se llama domingo de los cinco 
panes, porque en el Evangelio',se habla del 
milagro de la multiplicación de los panes.

La palabra Laetare significa altgrí», 
y de aquí que la Iglesia, para inspirar sen
timientos de júbilo á sus hijos, adorna 
con flores sus altares.

Este era el domingo qae en Roma 
se señalaba para la oración de los mo
narcas ciistinos.

El Papa, para justificar la alegría, ben
dice hoy una rosa de oro.

La Rosa es artifical y el Papa la ben
dice en el introito. Laetare Jerusalem.

Durante la solemne procesión del dia, 
la lleva Su Santidad en la mano, y en
seguida la envía á alguna reina ó prin
cesa.

A Infantería.
Se ha aprobado el pase á infantería 

del sargento 2.0 europeo del -.er tercio 
de la guardia Civil, Manuel Camba.

Reales despachos.
Se han remitido á la Subiaspeccion de 

las armas generales, reales despachos de 
empleo decap, tan es y alférez en favor de 
D. Antonio Ferrer, D. Antonio Camba, 
D. Antonio Bravo y D. Valentín Gallego 
respectivamente. ° ’

Aprobación.
de ^as Í5 Superior Autoridad

puesta hecha por la Sala de gobierno â 
favor de los oficiales de k %» a * 
de la Red Audiencia, y en su enn"" 
cuencia nómbrase á D Mariann M * oficial 2.0 de la mismo Moreno
la nla»a mi-ma para desempeñarla plaza de i.o resulta vacante po|
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jubilación de su propie tario; á don Es
tanislao Lorenzana que lo es 3 0 primero, 
para aquella de 2.0; para la de 3.0 pr>- 
me’'o á D. Salvador Estrada que lo es 3.0 
segundo, nombrándose para esta ultima 
vacante á D. Mariano Asuncion, mt r- 
prete repartidor de aquel Superior ri- 
bunal.

Llcencia. 1¡_
Se han concedido qu Ratano-ascencía al Escribano publico de Bat g 

don Isidro Amurad.

Coadjutor. .
Al Hermano D. Antonio Gros, se le ha
V J ..ara el cargo de coadjutor 

Sru’misiM de Mainit y Sabonga en 
Surigao.

Expediente devuelto.
Páralos efectos que al interesado con

venga, se ha devuelto el expediente de re
conocimiento facultativo sufrido, al coro
nel graduado comandante jefe del primer 
distrito del i.er Tercio déla Guardia ci
vil D. Ricardo Perez Escohotado.

El caballero nombrado, muy conocido | 
en los círculos literarios de la Gran Breta
ña, adquirió aun mayor nombre y fama, 
no de la mejor especie, desde que esta
bleció, diez años ha The World, (El Mun
do) periódico semanal dedicado principal
mente á la crónica escandalosa de la vida 
fashionable con toda clase de circuns
tancias agravantes.

Ninguna de las publicaciones periódi
cas de ¡tan sucio género, dadas á la es
tampa durante la mitad del presente siglo, 
obtuvo éxito mas brillante, pecuniaria
mente considerado.

Todo marchó á satisfacción de las 
partes interesadas hasta que en el año 
pasado, ó mejor dicho, el anterior, en 1883, 
salió á luz en The World un parrafito 
redactado en tales términos, que para el 
lector profano no iniciado en los miste
rios del High life, nada significaba; pero 
todos cuantos no pertenecían á esta ca
tegoría, pronto comprendieron su infame 
significado ó intención.

En vano M. Yates, guiándose por los

canta la bola había dicho 2q’jq, hubiese 
interpretado 2767, no se hubiera equivo
cado; porque tiene la costumbre de 
hacer los sesenta setenta, y los setenta 
sesenta.

uiÜÀua

Caja de Depósitos.
En la I a semana de este mes reci

bió la caja $ 162,341'58, en efectivo; ha 
devuelto $ 178,168'41 en numerario y cerró 
con una existencia de $ 5.612,461*46 en 
metálico y $ 128,785*70 en efectos.

Solares.
El dia 26 la Hacienda pública venderá 

en almoneda cinco solares de los que for
maban la antigua fábrica de tabacos 
Binondo, situados en la plaza, hoy 
Calderon de la Barca.

Depósito mercantil.
La existencia por fin de Febrero 

el depósito mercantil de la Aduana 
Manila, era la siguiente;
Ginebra en cajas..................
Vidrio en botellas.................
Hierro fundido en manufac

turas finas......................
Aceite linaza.........................
Aguarrás................................
Aceite de trementina...........  
Cajas para naipes................. 
Platos y platitos porcelana.

de 
de

en 
de

1,688 litros.
24,025 kilóg.s

4.524 —
2,500 —
1.225 —
6,5*50 -7

I caja.
39 kilóg.s

Necrología.
Mr. Dupuy de Lome, muy distingui

do ingeniero francés, ha fallecido en Pa
rís el dia i.o de Febrero.

Fué Senador y gran oficial de la Le-
gion de honor.

Habia cumplido la edad

Precios del café en

á la progresiva marcha de la cáusa so- '
El asu'ito es de gravedad é impor- cialista, ha decretado lo siguiente: 

tancia y no cabe duda que se vendrá j C . . - , .
en averiguación de las causas que han j

dientes, protocolo etc. dos los gastos é intere
ses pagados y vencidos. 701.375'92

la
—Pues maldita la gracia que me hace 
tal costumbre.

Considerando que el jefe de la poli- ¡ 
I cía de Francfort ha delatado y preso á 

nuestros desgraciados y valientes compa- i 
ñeros Brender y Niederwald, ásí como á ! 
otros varios, el comité ejecutivo anarquis
ta condena á muerte á M. Rumf, de
biéndose ejecutar la sentencia lo más

$ 752,819’61
Fondo de Reserva.

dado lugar al incendio.
Escusamos toda clase de comentarios 

hasta conocer los detalles, que estamos 
seguros ha de remitirnos nuestro activo 
corresponsal de aquel pueblo.

Sí haremos constar que, á pesar de 
haberse mandado alguna fuerza de la 
Guardia civil al sitio del siniestro en el 
momento en que el capitán de la línea 
tuvo conocimiento de ello, dispuso el se
ñor Prats, al tomar posesión del Go
bierno, que saliera dicho capitán para 
Pototan á fin de adoptar las medidas 
que en el momento le parecieran más

de

con

Saldo en 31 de Diciembre 
de 1884 ......................

Saldo rn 30 de Junio de 
1884............................

* * *
—Por lo visto, la plaza de Santo 

Tomás quedará así, con altos y» bajos 
en su piso.

—¿Y para qué igualarlo? Este terreno 
es magnífico para plantar patatas; le han 
puesto aceras para evitar que los carruajes 
pasen por él; las hojas secas que caen de 
los almendros todos los dias, como nadie se 
encarga de mandarlas barrer, se extienden 
por el suelo, y allí se quedarán para que 
sirvan de abono; viene la temporada de 
aguas y el aguacero igualará la tierra; 
así continuará, hasta que un dia, sin sa
ber como ni cuando, se encuentre uno 
con una abundante cosecha de patatas.

—Pero ¿cuándo las plantan?
—¡Plantarlas! quita allá! La patata en 

este terreno nace y crece expontáneamente, 
pues el suelo es de lo mas fértil...

—Comprendido.

$ 4 400,000*

tarde el dia 30 de Enero de 1885 " 
Como los socialistas han llegado

estos ^últimos tiempos á un grado de 
osadia tan grande que todo cuanto se 
diga es poco, en la prefectara de policía 
de Franefort se dieron las órdenes opor
tunas para que el jefe de ésta fuese cons-

I

ñor 
no-

en $ 4.400,000*

urgentes para la seguridad 
y tranquilidad de aquellos

Había llegado el Sr. 
Corte, de Ingenieros, qu

de los presos 
habitantes."

permanecer allí algunos dias.

Brigadier La
se proponía

consejos 
trató de 
bunales

Nada 
jado en

de 68 años.

‘de los mas hábiles abogados, 
presentar su caso ante ios tri- 
bajo su informe mas favorable.
consiguió y ya se 

una de las cárceles
donde pasará cuatro meses á

Francia.
Francia es la 
productos co-

La plaza del Havre en 
que surte mas á París de 
loniales, por cuya razon clasifica y apre
cia mejor los de diversas procedencias.

Según la última cotización de Mr. Le
blond, las diversas calidades de café ob
tenían los precios siguientes por medio 
quintal métrico, ó sea, 5® quilos.

Guadalupe, i.a calidad 
Mysore.......................... 
Puerto-Rico ...............  
Guatemala...................  
Malabar............ . .........  
La-Guayra...................  
Honduras.....................  
Brasil superior............  
Manila.........................  
Sabanilla...................... 
Ceara........................... 
Hayti, superior.......... 
Brasil corriente........

. Parroquias

halla alo* 
de Lóndres 
sus anchas.

* * * 
Los chinos, cuando se les habla de 

la

114
86
90
74
75
70
80
70
62
65
52
50
42

Se ha dispuesto la creación 
parroquia en el pueblo Dolores 

Inopacan en Leyte,y otra en 
diente de
agreguen
visitas de 
Decientes

No era para tanto.
Nada menos jque 74 firmas, según El 

Comercio de anteayer, autorizan (aunque 
quedando ocultas en el tintero) una 
larga correspondencia de Vig^’n que pu
blica dicho colega, y en la cual se dice 
que, en los Ecos de Figan que ha dado 
recif ntemente La Oceania, se leen "ata
ques enojosos á personalidades" y se 
advierte "prurito especial en desacredi
tar pueblos, instituciones y prestigios bien 
arraigados."

Los lectores que hayan fijado aten
ción en los Ecos de Figan saben de
masiado que todos esos ataques los ha 
soñado el de las 74 firmas porque ni se 
han escrito, ni nosotros los hubiésemos 
pasado.

Paladinamente, se confiesa en la cor
respondencia que publica El Comercio, 
tener fundamento los varios puntos de 
censura que tocó el autor de los Ecos 
de Figan, á quien suplicamos que, aun- 
que sea con 150 firmas, vea de rectifi
car aquellos conceptos suyos en que haya 
recargado el colorido, pues nos apesa
dumbra la consideración de que haya alte
rado la paz Octaviana que gozaban 74 per
sonas y no sabemos cuantas instituciones.

Se le permite á dicho autor de los 
Ecos de Vigan comprender en su recti
ficación lo siguiente:

La lotería de cartones, es juego lícito 
en tertulia particular, pero no en esta
blecimiento público. Item, á 4 cuartos el 
carton, no solo se pueden peHer los 
ocho cuartos que dicen los 74 vecinos, 
sino cuatro pesos.

las palizas que están recibiendo en 
guerra franco-china, ponen muy mala cara
y contestan:

Suya no sabe aquel sielto; los chinos 
no tiene miedo á los falanseses; noticia 
que manda Manila tolo mentila, los falan
seses tienen mueno baco, si ellos saltan 
en tierra, siguro pielde también.

Empeíaéris ha dicho; que 
¿tía teícera parie de chinosj 

Chino íiene ahoía poca 
despues^ chino sabe mucho 
poíia aunque viene guerra 
mundo.

aunque mo
no impelía. 
civilización;
y no im- 

de íolo el

Ben-A qui

A los Catalanes de Filipinas, 
que me han enviado una corona de plata 

imitando el laurel.-
Por el presbítero D- Jacinto Verdaouïr.

francos.

de una 
en Abra 
indepen-

su matriz Hindang, y que se 
á dicha nueva parroquia las 
Tigbaoan y Bitanjoan perte- 

hoy á la de Baybay.

Un escándalo.
Recientemente se ha publicado en 

París un elegantísimo libro titulado Sus 
Excelencias, en el que una pluma discreta 
y ligera, que se hace llamar Brada, pinta 
algunas costumbres del cuerpo diplomá
tico y traza preciosos cuadros de la eti
queta en las córtes de los grandes duques.

Hemos recordado el libro al leer la 
relación de lo que acaba de suceder en 
Buda-Pésth. Celebrábase un baile en el

Impuestos de carruages.
Por la Dirección general de Adminis

tración civil se hi resuelto una reclama
ción del contratista del arbitrio de carrua
jes, carros y caballos de los pueblos de 
esta provincia, cuyo acuerdo, por tener 
interés general estractamos á continua
ción:

Determinase en él que dicho contra- 
tista tiene derecho á cobrar el impuesto 
á los dueños de vehículos radicados en 
los pueblos, aun cuando vengan a Ma
nila á conducir y recoger carga y pasage; 
se previene también que los carruajes, 
calesas y carromatas de los pueblos, que 
prestan servicios de plaza dentro de la

castillo de Buda, donde el emperador 
reside actualmente con su familia.

Hay que distinguir mucho entre un 
baile de córte y un baile en la córte. 
Este último, es una fiesta más íntima 
que el primero; porque no son admitidos 
en él mas que los personajes de la mas 
alta nobleza; mientras que al otro son 
invitados los caballeros de la Corona de 
Hierro, los oficiales y todos los funcio
narios de alguna categoría.

Todos estos señores deben ir sin sus 
esposas, á ménos que éstas no perte
nezcan á familia que haya sido presen
tada en la córte.

Uno de estos últimos dias toda la 
nobleza magyar bailaba en el castillo de 
Bada. Un conde, Festeties, hermano del 
que se ha ¡casado con la princesa de 
Mónaco, separada de su primer marido,

capital, abonen el impuesto a los dos 
contratistas: el de los pueblos de la pro- 
vincia y el del radio municipal, enten
diéndose por dicho servicio de plaza, el 
de los vehículos que ejercen la industria 
en ella y sus arrabales con sujeción á 
lo que previenen los bandos del Corre
gimiento para este servicio; y se ordena 
al Gobierno civil que para los primeros 
ó sean los carruajes, calesas y carroma
tas que vengan en los pueblos, señalen 
puntos de parada á los extremos de la 
población, ó en cada una de las princi
pales avenidas á esta capital donde puedan 
encontrarlos los viajeros que se dirijan á 
algún pueblo, y donde no puedan con
fundirse con los coches y carromatas de 
plaza para lo cual se les señalará además un
distintivo.—{Rentitido.)

Esta noche en Tondo.
La función que el prestidigitador s

Hace el siguiente elógio del Sr. Juez 
que había interinado en el despacho del 
gobierno de la provincia:

‘^Cese y Roseston.—El lúnes último 
hizo entrega del gobierno de la provin- 
vincia D. Eduardo Rodriguez Morini, que 
lo desempeñaba interinamente, al señor 
Coronel D. Luis Prats, nombrado por la 
superioridad para ese importante cargo.

Deja el Sr. Moriní grato recuerdo 
de su interinidad, pues á su franco ca
rácter reune un tacto especial y un co
nocimiento exacto de la misión que se 
le habia confiado.

Como juez y como gobernador se ha 
inspirado siempre el Sr. Rodriguez Mo
riní en el mayor espíritu de justicia y 
de ello es una buena prueba las gene
rales simpatías de que goza muy mere
cidamente."

Hermanos de esas islas, recibí la corona 
de fina plata que el amor forjó, 

pero al ver que cab ;za mas digna merecía, 
se le ofrecí á la reina de mi amor.

Se la ofrecí á la reina de Cataluña amada 
que ostenta su dosel en Monserrat.

La ofrecí para el ángel hermoso que me ha dado 
la lira que indulgentes celebráis.

Solo, al siguiente dia, subí, á pié por la sierra, 
la rica joya deponiendo allí;

Dije á la Virgen Santa—Catalanes de Oriente 
este recuerdo mandan para tí.

La nostalgia arrastrando, allá en las Filipinas, 
tristes la vista vuelven hácia aquí;

y por sobre los montes, y entre las nieblas buscan 
tu silüeta, Monserrat gentil.

Y Monserrat muy lejos ¡ay que no se vislumbra! 
por mas que la perciba el corazón :

¡Oh Virgen! que estas peñas tomaste por tu sólio 
desde aquí tu los vés, ¡hijos de amor!

Sí, ¡t'j los vés á todos, aunque ellos no te vean; 
tu mirada les sirve d^ sosten, 

á los que surcan mares, y mas allá se pierden, 
los que al sol vén morir y vén nacer.

Sé para el caminante, el ángel que le guie, 
para el marino estrella de la mar;

sé dulce y tierna Madre de todos, ¡Madre mia! 
así como tu templo es nuestro hogar.

El jóven que guerrea, soldado de la pá.ria, 
aquel que enfermo y triste allí se vé;

el mártir de la pátria, que muere en tierra estraña, 
al mártir por Jesús, de viva fé:

Al misionero santo que sjs afectos deja, 
por seguir la bandera del señor, 

y á los ídolos guerra en el desierto clama 
con las ardientes armas del amor: 

Muéstrales la corona que nunca se deshoja, 
enséñales la palma celestial 

que el huracán no troncha, ni el tiempo la marchita, 
dejando escrita página inmortal.

Cuándo en esos países donde constantes luchan 
agua y fuego, volcan y tempestad, 

en garras de los mónstruos, que la existencia amar

habia sido invitado como individuo de 
la nobleza, pero por una ligereza funesta 
la tarjeta de invitación decia: con la
condesa su esposa.

La condesa Festeties de que se trata, 
es una aldeana que nunca ha pisado los 
salones, y mucho ménos los de palacio. 
Su marido, atendiendo lo que decia la 
invitación, la 11 vó al baile.

El escándalo fue mayúsculo: todas 
las damas salieron del salon, donde entró 
la condesa en una situación parecida á 
la Maruja de nuestro teatro cómico, y 
el mayordomo mayor de palacio hizo 
observar al conde que sólo por una 
equivocación había sido invitada la condesa.

E! conde, pálido de furor, ofreció el 
brazo á su esposa y salió del castillo 
rea!. Hasta entonces no salieron los em- 
paradores de sus habitaciones particulares.

Tres duelos han sido consecuencia de 
esta historia, que parece argumento de 
opereta.

El emperador ha intervenido perso
nalmente para evitar estos lances entre 
el ofendido conde, el mayordomo mayor 
y dos gentiles-hombres.

El asunto ha terminado con una carta 
de explicación del jefe superi or de la 
córte.

Pertierra tiene preparada para esta 
che en el teatro de la calle de Santo
Cristo, ofrece extraordinaria novedad y 
será del agrado del público.

Además de los juegos de nigroman
cia con que el Sr. Pertierra entretendrá 
á los espectadores, los cuadros disolven
tes representarán desde el nacimiento 
hasta la pasión y muerte del Redentor, 
á cuyo objeto ha obtenido el competente 
permiso de la Autoridad eclesiástica.

No hay que dudar del lisongero re
sultado que el Sr. Pertierra obtendrá en
este espectáculo aquí donde el sentimiento 
religioso obtiene una de sus vehemen
tes manifestaciones.

A Tondo, pues, que la fnneion ofrece 
el atractivo suficiente para pasar un rato 
agradabilísimo, al par que recuerda las 
escenas mas conmovedoras de la Sagrada 
Biblia.

Libelista. . , t j
El tribunal de apelación de Londres, 

ha confirmado la sentencia pronunciada 
hace algunos meses cotra M. Edmund Ya- 

por el |uez de primera instancia.

Parece que se repiten los incendios 
en Isla de Negros, con circunstancias 
algunos de ellos que reclaman la presen
cia del jefe de la provincia en pueblos y 
haciendas distantes de la cabecera.

La Junta de socorros sigue trabajando 
con actividad y se preparaba un lucido 
bazar de rifa, para el cual se habían 
recibido muchos regalos, así como una 
corrida de toretes, una función teatral de 
beneficio por la compañía filipina y un 
concierto.

Exportación.—La fragata inglesa Po
lynesian, de 1294 toneladas, habia sa
lido para Montreal con 29,200 picos de 
azúcar superior, cargados por los señores 
Stevenson y comp.

[gan 
Madre, el áncora sé del catalán!

Cuando el váguio terrible, de ardiente cabellera, 
troncha siembras y bosques de raiz;

Cuando en torrentes de agua los cielos se trasfor- 
[man» 

á su socorro ¡oh Virgen! acudid.
Las bruscas sacudidas, al tambalear la tierra, 

como una nave en hórrido aquilon;
Y cuando las montañas súbitas se derrumban, 

si la fé falta, válgales tu amor.
Y un dia, de rodillas, apóstol ó guerrero 

de aquellas islas todos al volver,
—Islas que con su sangre, cual hijas, bautizaron— 

depondrán sus laureles á tus piés;
Y, luego, esta corona de plata que te envian 

que el cielo tornará en oro y en rubis;
á los piés de tu sólio, tu corona ellos sean, 

con súplica de un puesto para mí.
Por la traducción.

J. B.

Tijeretadas.
(Anteayer en el sorteo de la lotería.)
—¿Qué número es el que han can

tado?
—El 2777.
— Pues me ha salido premiado el bi

llete que compré en sociedad con Juan.

(Por la noche.)
—¡¡¡Cotejoooü!
—Cotejo! trae uno. ¿Cuanto cuesta?
—Cuatro cuartos, ñol,
—Toma.
Ahora voy á ver si ha tocado algo á 

los billetes de cuyos números no me 
acordaba:

El 4554.., nada; el 3221... tampoco; 
el ¡bah! este está visto desde esta
mañana.

(Al cobrar el billete.)
—¿Qué número tiene el 

usted?
—El 2qq'j.
—No está premiado,
—Si asistí á la extracción

mi número,
—Ahí tiene V. su

bien su número y es
error;

billete de

y oí bien

creyó oir
cuando ha oido

mal; si V. al entender que el niño que

tantemente escoltado por cuatro agentes.
El dia II del mes de enero, á las tres 

de la tard^, salia de su casa M. Rumf, 
y se k acercó un caballero con objeto 
de pedirle fuego para encender un ci
garro, en el mismo momento que seis ú 
ocho hombres sujetaban á los agentes de 
policía: al ver lo cual, el caballero que 
estaba al lado de M. Rumf sacó un largo 
puñal y le infirió dos heridas, que de 
causaron la muerte instantaneament.e

El asesino se dió á la fuga.
Inútil es decir el efecto que este ter

rible asesinato ha causado en Francfort, 
donde es ya preciso pagar doble sueldo 
á los agentes de policía, pues, de lo con
trario, dimiten con motivo de los frecuen
tes asesinatos de que generalmente son 
víctimas los que se dedican á la persecu
ción de conspiradores anarquistas.

La policía ha detenido últimamente en 
Hockenheim, según parece, al asesino ó á 
uno de los asesinos de Rumf. Su her- 
mano mismo lo ha d datado. Se llama 
Julio Lieshe, es natural de Zossen, en el 
Brandeburgo (Frusia,) tiene veinte y siete 
años, es zapatero de oficio y hace tres 
años que habia abandonado su pátria. 
Salió de Suiza con la órden de cometer 
el crimen, y se disponía á volver á pié 
cuando fué detenido.

A. P. M. Ewen.")
F. Jackson, Director Gerente |
F. D. Sasson ...... )>Directores. 
G. R. Johuston, Contador Ge- | 
neral Mr. H. Forbes . . . .J

Los estados anteriores de Balance, 
han sido comparados con los libros, com
probantes y garantías de la Oficina Cen
tral, asi como los Balances de las dife
rentes Sucursales y Agencias resultando 
estar correctamente.

P. Kyrie. H. Anderson.—Auditores. 
Hongkong 17 de Febrero de 1885.

Mascarita, ¿qué importa que vivas 
I tus padres? ¿Tan intratables son?

¡Cá! ¡No señor! Al contrario: Pre-
cisamente encima de su puerta tienen un
cartel que dice: ^'Nadie pase sin hablar 
al portero."

Son las dos de la madrugada. Barrio 
Salamanca; estación del tranvía.
— ¡Cochero!—dice un transeúnte dete

niendo una berlina de plaza—á las Vis
tillas.

—Bien, señorito. Pero no lo diga us
ted tan alto... Puede oirlo el caballo.

—¡Hermoso lienzo!—exclama una se
ñora que visita el taller de un pintor.

—Señora, me hace feliz su juicio...
—Sí. Es verdaderamente una lástima

haberlo estropeado con la pintura.

Un consejo por dia.
/ncombustibilidad de la madera,—Un

periódico científico aleman afirma que, mez
clando cal, sal y cenizas de leña. más

En
Un 

otro y

la nieve;
caballero ve resbalar y caer á 
se rie.

Detenidos.
Tomados los apuntes necesarios, 

de la Guardia civil ei Veterana, 
resultó un contingente numeroso 
de gente presa por diversas causas. 
Primero un tal Esteban (don Canuto) 
sin papeles ni cosa que lo valga, 
durmió en la trena per tan poca cosa. 
Un Pedro Alfonso luego y una Clara 
no sé qué, se pegaron, no sé como 
unas cuantas bonitas bofetadas. 
Un chino por andarse con requiebros 
de una Petra Vicente muy ufana, 
se mamó tres sopapos, dos chichones, 
un tirón de coleta y seis patadas. 
Un Santiago, un tal Cruz y otros excesos 
que á deshoras los tunos paseaban, 
fueron llevados al cuartel juntitos 
con dos caballos, digo, dos espátulas 
que se encontraron sueltas en la vía 
sin dueño, sin zacate sin... sin nada. 
Otroque infringe bandos y bandillos 
también sufre esta suerte malhadada 
y un suya por ecbar las inmundicias 
por las aceras, le echó mano un guardia. 
Otra riña y escándalo en Quiapo, 
despues, uno que grita y se emborracha, 
y una babae alquila un buen vehículo 
y además de que pega y no lo paga, 
al zanjar el litigio un veterano, 
resulta sin papeles y sin cualtas. 
Escuso repetir lo que ocurriera, 
por que la ninfa al intentar la estafa 
se dijo para sí; ¡tate! en Bilibid 
me saldrá la comida mas barata...

Por lo demás, no añado un solo berso, 
pues no hay quejas /uBíicas ni urbanas. 
Total, la relación invariable: 
cocheros, infractores, carromatas, 
que si Dios no dispone lo contrario 
volverán otra vez á las andadas.

El asesinato del jefe de 
cía de Francfort.

Hace algunos años M. Rumf 
más que nn activo agente de 
conocido entre sus coinp.añeros

Remitido.
El director de la compañí i que hast 

ahora ha trabjado en los teatros de la 
Capita y en provincias bajo el nombre de 
Compañía Fernandez, nos ha remitido
las siguientes líneas para que las pu
bliquemos.
Sr. Director de La Oceania Española.

Muy Sr. mió: La Compañía Fernan
dez, fundada y dirigida por el que sus
cribe en el mes de Julio del año próximo 
pasado, queda disuelta por mí en el dia 
de hoy, por no convenirme continuar en 
ella.

De V. affmo. S. S. Q. B. S M.— 
Mauricio Navarro.

Correo de Iloilo.
Recibimos ayer El Forvenir de Fi- 

sayas del dia ii.
Noticia la llegada, el 9, del nuevo

gobernador Sr. Prats, recibido allí con
grandes muestras de agasajo por todos.

Del incendio de Pototan dá los si- 
guientes pormenores:

^Hncendio en Poíoían.^En la mañana 
del lúnes tuvimos noticia de que el ve
cino pueblo de Pototan habia sido víc
tima de una gran desgracia.

Poco despues de las nueve de la 
noche del domingo se declaró en la
casa-Alcaldía un voraz incendio que re
dujo aquella á cenizas en poco tiempo, 
comunicándose el incendio á las
inmediatas y quedando destruido el 
caserío de aquel pueblo.

No tenemos detalles, pero nos 
que el incendio se estendió hasta

casas 
mejor

dicen 
el tri-

buna!, viéndose en grave peligro los presos, 
que pudieron salvarse.

Según hemos oido, no se encontraba 
en Pototan el señor Juez de aquel dis
trito y nada hemos podido averiguar 
respecto á si han podida salvarse espe-

un poco de hollín para dar color á la 
mixtura, se consigue un líquido que hace 
imcombustibles á las maderas.

Además, con esta especie de barniz 
se conservarán mejor las maderas, pues 
la cal mata los insectos que las devoran 
y la sal, lo mismo que el hollín, son anti
pútridos preservativos de toda materia or
gánica como lo es la que nos ocupa.

Como quiera que la receta no puede 
ser más económica, merecería la pena de 
ensayarse repetidas veces, si el éxito cor
responde á lo que se anuncia, la solu
ción de la incombustibilidad de las made
ras no podiía ser más satisfactoria.

Mas allá, el mismo, ve caer á un ca
ballo y permanece sério.

—¿En qué consiste?

Se ensaya en un teatro un baile fan
tástico.

El maestro se dirije á una bailarina 
y la dice:

—Señorita, las pantorrillas que tiene 
V, no son iguales.

—Pues mire V.—contesta—diré á An
tonio que las devuelva. Hoy mismo me 
las hin traído de París.

poii-

no era 
policía 
por el

Hongkong & Sanghai Banking
Corporation.

En el Retiro:
—¿Por qué pa ;eatá siempre ¡Luis en 

compañía de esas dos señoras tan volu
minosas?

—Está buscando, sin duda, la direc
ción de los globos.

Trigesima nona memoria, presentada por 
la Dirección de este Banco, en Hongkong, 
aníe la yunta de Accionistas el 28 de 
Febrero de /88y,

Señores:
Esta Dirección tiene el honor de pre

sentarles una reseña general de los ne
gocios de este Banco y el Balance cor
respondiente al segundo semestre de 1884.

El producido líquido en dicho período, 
incluyendo $ 51,443/69 traídos de la cuenta 
anterior, despues de satisfechos todos los 
gastos, deducidos los intereses pagados y 
vencidos, previstas las cuentas malas y 
dudosas, asciende á $752,819/6106 cuya 
suma, rebajando las obligaciones no ven
cidas y la remuneración de los Directo
res resultan disponibles $739,217/19.

De esta cantidad, recomendamos el re- 
parto de un dividendo de dos Libras Es-

En el Senado:
—Adios, compañero, ¿cómo no ha ve

nido V. para la apertura de las Cámaras?
—He tenido que tomar cuentas á mi 

administrador, y que sufrir las imperti
nencias de rpis electores, y que trabajar 
para que se recaudase algo para las vic
timas.

—Pero, en fin, ya está V. entre no
sotros. _

—Y podré descansar.

Las coquetas llaman ser dignas á no 
al contado, dar pagarés y negar 

la firma al llegar el vencimiento.

En un restaurant.
—¡Mozo! ¡mozo!.. ¡Qué duro está este 

filete!.. Parece caballo.
—No, Síñor; es velocípedo.

terlinas por acción, lo 
suma de $ 533;333/33.’

La diferencia entre 
á que se deciará este 
3/6I cambio corriente 
I 144.313/72-

cual absorverá la

el cambio de 4/6 
Dividendo y el de 
del dia, importa

El saldo de $ 61,570/^4 queda al cré
dito de la nueva cuenta de Ganancias y 
Pérdidas.

Hongkong 13 de Febrero de 1885.

Esíracío del Caudal y Responsabilidades 
del Hongkong & Shanghai Bangking Cor

poration en gi de Diciembre de

PASATIEMPOS
Charadas.

sobrenombre de "El enemigo del socia
lismo," porque siempre que se trataba 
de la cuestión socialista decia que no 
eran más que unos bdndidos con el nom
bre de anarquistas, y que si el ocupase 
en la policía alemana un puesto algo más 
elevado donde pudiese obrar por inicia
tiva propia, se comprometía á desbara
tar todos sus planes.

En 1882 oceurrieron en Alemania vá- ' 
rias explosiones y no se podía conse
guir, por más esfuerzos que hizo el Go
bierno y la poli ía, encontrar ni uno de 
ios autores de semejant s delitos.

M. Rumf se acercó al jefe de policía 
de Berlín y le dijo que si ponía á su 
disposición los agentes que él eligiera 
y algún dinero, ofrecía encontrar á los 
autores de la última explosion.

—Perfectamente, contestó el jefe de 
la policía de Berlin; pero si usted no 
consigue lo que promete dentro de dos 
meses, será usted declarado cesante.

A los quince ó veinte dias estaban 
presos los socialistas Brender, Niederwald 
y otros dos anarquistas, lo cual valió á M. 
Rumf un ascenso y una recompensa en 
metálico de 2.000 francos.

Desde entonces se ocupó constante
mente en perseguir á los anarquistas, y 
bien porque tuviese más celo ó más 
fortuna que sus compañeros, desbarató 
diferentes conspiraciones de los socia
listas, y según opinion de estos, hizo 
más daño á la causa que el resto de la
policía alemana.

El año último fué nombrado jefe de 
policía de Francfort, donde prendió 

los anarquistas que atentaron contra
la 
á 
la vida del emperador Guiiícrmo.

Hace próximamente un mes se recibió

Efectivo............... . ...........
Fianzas del Gobierno de 

la India.....................
Descuentos, Préstamos y 

Créditos....................
Letras por cobrar...........

Edificios del Banco.........
Existencia Amortisada...

Capital pagado...............  
Fondo de reserva...........  
Reserva para Equipara

ción de dividendos.
Cuenta de Seguro marí

timo............................
Billetes en
Circulación $ 4.733,074” 
Depósitos.. „ 1.997,9 .669 
Letras por pagar, inclu

yendo las giradas so
bre los banqueros de 
Lóndres y nuestro su
cursal, á cargo de le
tras por cobrar y re
mesas de numerario...

Ganancias y Pérdidas,.,

«

ti 

t} 

» 

n

12.418,907*87

2-362,545'49

36.007,243*99 
34-313.779'27

449,620*03 
100,728*72

$ 85.652,825.3 7

«

«

«

»

f}

7.500,000*
4.400,000*

400,000*

227,078*88

56-73*^.980'80

15 641,946*0 8
752,819*61

$ 85.652.825*37

La primera consonante, 
la dos nota musical, 
tercia musical también, 
y el todo siempre es un mal; 
siendo cuatro, en la charada, 
las sílabas que hallarás.

II.
En el mar está mí prima, 

y en la cocina también. 
Segunda y tercia me hice 
de resultas de un traspiés; 
y mi todo, es comestible 
que me suele saber bien.

III.
Mi primera musical 

y mi segunda una letra; 
siendo musical la cuarta, 
lo mismo que la tercera.

IV.
Lector, un mueble de lujo 

en prima dos ver podrás 
y en la zarzuela y la ópera 
prima tercia encontrarás. 
Mi todo en París, aquí 
y en cualquier parte hallarás.

V.
Los nacidos en España 

que en Filipinas se encuentran, 
seguramente mi prima, 
habrán visto muy de cerca, 
Fácil es de adivinar 
mi dos, pues es una letra, 
y con la tercera y cuarta 
se hace, lector, una tela. 
Mi todo, lector querido, 
no tienes que ir á la escuela 
para saberlo, pues es 
nombre propio, con que acierta, 
si no quier. s que presuma 
eres duro de mollera.

Cuentas de Ganancias y Pérdidas en g/ de 
Diciembre /884.

en la prefectura de policía de Francfort 
un documento firmado por los miembros 
del comité ejecutivo anarquista, que decía 
sobre poco mas ó ménos lo siguiente:

"El comité ejecutivo anarquista, reu- 
nido con objeto de deliberar acerca de 
lo más conducente para librarse de los 
grandes impedimentos (|ue M, Rumí opone

Remuneración de Direc- 
tores............................

Rebaja sobre letras no 
vencidas......................

Lib. e?tr. 2 por acción so- 
60.000 acciones lib estr. 

120.000 @ 4/6...........
Diferencia entre el cambio 

de 4/6 á que se declare 
este Dividendo y el de 
3/6Í cambio corriente 
del dia........................

Saldo llevado á la nueva 
cuenta.........................

Saldo en 30 de Junio de 
1884............................

Producido neto en el se
gundo semestre de 1884 
despues dç cubierto to-

$

w

10,000*

3.602'42

533.333'33

’44-3’3’72

61,570'14

$ 752,81961

51,443'69

Doctor A. Díaz de la Quintana.
Especialista en las enfermedades de 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

____________  jdh

lingFP
La mejor maquina para coser por

que está siempre dispuesta á trabajar 
sin necesidad de preparación anterior.

10 Reales semanales.
9—Escolta—9 ^7

manila.
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AVISOS

2—San Jacinto—2
MARTILLO

DB

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, ven
deremos en almoneda sin resarva, 
una partida de abacá en fardos, y 
otra id. de id. suelto, procedentes 
ambas del berg.-gta. Anguis varado 
en el bajo CaTatagan.

También venderemos una peque
ña partida de tabaco elaborado.

La almoneda tendrá lugar el lú-

Tengo el honor de manifestar á mis antiguos parroquia
nos que en el dia de hoy, 3 ele Enero, queda abierto un 
restaurant por mi cuenta exclusiva, y me prometo servir á 
cuantos me favorecieren con el mayor esmero y desarrollando 
cuantos recursos sean posibles para dejar satisfechos á los de 
mas delicado paladar.

PRECIOS.
Almuerzo...................................... 4 pesetas.
Comida........................................... 4 pesetas.

Se alquila
Una casa en Paco calle Real nú

mero 4* Informarán Barraca nú
mero 26. b

Se alquila 
la espaciosa y ventilada casa nú
mero 33 de la calle de Looban del 
arrabal de Paco, tiene baño y jar
dín: en la misma ó en la núm. 44 
de la calle Real de dicho arrabal se

MANILA E ILOILO

dará razon. 10

Se alquila
La casa de la calle Real de Sam- 

paloc núm 38. El que suscribe re
cibe proposiciones de arriendo.

;3 Vicente Gorostiza.
á

«

Sin competencia en esta plaza. 
Nadie se va sin comprar.
Gran depósito de calzado.

3000 pares todos los correos.
PARA CABALLEROS.

Botines, charol, becerro y cabritilla suela fina, de pfs. 
$ 2'50 par.

I

nes 16 del actual á las diez 
mañana, á la entrada de las

de su 
bode-

gas de los Sres. Smith, Bell y C.a 
en la Barraca núm. 26.

I Genato y comp.

Abono de 60 cubiertos. . . 30 pesos.
Abono de 30 cubiertos. . . 15 pesos. 

Los almuerzos y 
sopa, café y postres.

comidas se compondrán de cuatro platos,

Artículos de nacar, marfil, 
carey, sándalo, plata y oro. 
Bastones de marfil, carey, sán
dalo, etc.

Trasparentes de seda bor
dados varias clases, pañolo
nes de Cachemir y de China 
bordados varios colores, té 
superior, achara de la India.

MARTILLO
DB

Genato y Compañía. 
llGran almoneda de ealzadoll

Debidamente autorizados y por 
cuenta de quien corresponda, ven
deremos en pública almoneda sin 
reserva, una partida de muy buen 
calzado de la fábrica mas acreditada 
de Barcelona, habiéndolo para se
ñoras, para caballeros y para niños.

La almoneda tendrá lugar el már
tes 17 del actual á las diez de su 
mañana en nuestro establecimiento. 
Escolta núm. 30.

A los abonados 
y domingos.

Todos los dias,

se les servirá además sorbete los juéves

, dulces variados de cocina, como yemas, 
flanes, arroz con leche, pasteles de Saboya, café á la rusa, 
y todo lo mas selecto que se sirve en los hoteles de 
Francia.

Convites, banquetes y lunchs á dcmicüio.
jdh JULES GASSIN.

nuffi DE w CIE DE '
y especial de Camisería

EN INTRAMUROS ReAL I7, DONDE ACABA DE TRASLADARSE.

2 Genato y comp.

MARTILLO
DB

Federico Calero.
17—Escolta—17.

Debidamente autorizado por la 
Sra. Viuda del finado Coronel Don 
Anselmo Pantoja, venderé en pública 
almoneda el 16 del presente, su ajuar 
de casa consistente en sillería de 
Viena y del país, sofaes, consola, y 
espejos, catres, mesas, lavabos, lám
paras, bajilla y cristalería y demás 
muebles que constituyen su ajuar 
de casa.

También se venderá un vis-avis, 
un tres por ciento y una victoria, 
todo en perfecto estado de uso y 
puede verse desde el 13 al i6, dia 
de la almoneda que tendrá lugar en 
el pabellón de Artillería en la Maes
tranza, de las ocho de la noche en 
adelante.

5-8-10-13-14-15 F. Calero.

Camisas de todas clases y precios.
Calzoncillos idem idem.
Camisolines para cuello marina, inglesa, española, etc. etc.

NOTA IMPORTANTE.
Se componen camisas usadas y se arreglan la que en 

otra parte hayan echado á perder. dmwh
Real de intramuros, 17, donde acaba de trasladarse.

1 VUlIlUVll ULUilUlllJljD 
TODO DE HIERRO Y ACERO 

FERRO-CARRIL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

MARTILLO
DB

José Gutierrez.
24—Pasaje de Norzagaray—24. 

Binonso.
Almoneda de un gran surtido de 

muebles, calesas, carromatas y ca
ballos para el mártes 17 del corriente 
á las ocho de la noche en los altos 
del establecimiento.

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos lo.s primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

2 José Gutierrez.

vdh
9-ESC0LTA-9 

Altos de la Tienda 
de los Catalanes.

VIDAL Y C.a

FOTOGRAFIA 9-ESC0LTA-9
Altos de la Tienda 

de los Catalanes.

EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima.

Se admiten proposiciones para la 
contratación de tres mil toneladas 
de piedra dura de Mariveles,

Para mas pormenores acódase á
Peele, Hubbell y C.a

RODOLFO MAYER
Premiado en la Exposición fotográfica de Viena. jdh

S Agentes.

J. TOBIAS FOTOGRAFO
DEL Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general.

EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima.

Se admiten proposiciones para con
tratar la con truccion de una casa.

Del plano, pliego de condiciones 
y mas detalles, informarán

Peele, Hubbel y C.a

16—Escolta~-16.
Retrata diariamente desde las ocho de 

cinco de la tarde.
la mañana á las

tos

5 Agentes.

El Teniente coronel
I.erjEFE DEL REGIMIENTO IN- 

FANTERIA NUM. 2.
Hace saber: que en virtud de I 

autorización del Exemo Sr. Gene- I 
ral Subinspector de las armas ge
nerales de estas Islas, se convoca á 
una pública licitación que tendrá lu
gar en el cuartel de la Luneta á las 
nueve en punto de la mañana del 
iúnes 16 del corriente, al objeto de 
contratar 500 pares de pantalones 
de guingon, 500 blusas de rayadillo, 
500 camisas, 400 gorras de cuartel 
y 300 corbatas, ante la Junta eco
nómica de dicho cuerpo y bajo mi 
presidencia con sujeción al pliego de 
condiciones que se halla de mani
fiesto en la oficina del Detall de este 
Regimiento de ocho á doce de la 
mañana de todos los dias no fes
tivos.

Manila lo de Marzo de 1885. 
El Teniente coronel, 

Federico Novella..
Mode’o de proposición.

Don (Fulano de Tal) vecino de... 
enterado del anuncio y pliego de con
diciones para contratar (aquí lo que 
sea) se compromete á hacer dicho 
servicio con la rebaja de un (...) por 
ciento sobre su total importe.

Y para que sea válida esta propo
sición, acompaña el correspondiente 
talon de depósito exigido como ga
rantía en la condición del pliego.

Fecha y firma del proponente.
12-13-15

Retratos de todas clases y tamaños y 
perfeccionados.
Retratos instantáneos é inalterables.
Precios equitativos. Ejecución

i6~ESCOLTA~i6.

ARTILLERIA
Maestranza del Departamento

DE Filipinas.
Existiendo en las Islas Marianas, 

vacante la plaza de armero, dotada 
con el sueldo anual de i8o pesos, 
se anuncia para su debida publici
dad, pudiendo los aspirantes ente
rarse por el reglamento, aprobado 
por Real órden de 29 de Junio de 
1876, que estará de manifiesto en la 
oficina del Detall de este Estableci
miento, de los deberes y derechos 
que tienen; y así como del progr ma 
de exámen á que deberán sujetarse 
para acreditar sU aptitud los que 
no teng.-in certificado para desem
peño del oficio, expedid > por un Par
que de primer órden ó Estableci
miento fabril del cuerpo.

Las solicitudes escritas de puño y 
letra de los interesados, serán diri
gidas para antes del 20 del mes ac
tual, al Sr. Teniente corone! Direc
tor de esta Maestranza, acompaña
das de certificados de buena con
ducta y aptitud.

Manila 12 de Marzo de 1885. 2

por procedimien-

esmerada.
jdh

SERÏlCIOSd» COCHES
MORTUORIOS

/ntramuros, Sodana aj.

De los modestos á los 
mas lujosos.

jdh

EL MEDICO

MARTIN (D.J.) 
ha trasladado su domicilio 

á la 
ESCOLTA 16 

frente â da botica de Sar
torius.

Sigue con su consulta de 
dos á cuatro, gratis para los 
pobres.

Es/>ecialiiiad para los PAR
TOS y las ENFERMEDADES DE 
LA MUGER.

dmjh

natiK..
Se alquilan varias habi

taciones en los altos de la 
casa que hace esquina á 
la calle Real y de Cabildo.

En la Camisería—Sastre
ría de la misma casa da-
rán razon. h

COMPRAS y VENTAS

Pareja de moros
de muy buen trote, venden

Alix 37 (Sa paloc.) I

Bejucos partidos y 
t.'tOias cajón y otras, vende muy 
barato.

F. Calero.
Eico'ta 17. h

Castaño claro.
Véndese un caballo en la Coman-

dancia de Carabineros (Riverita)

Se vende
;5

SOS

á reducido precio una banca reci
bida recientemente de provincia y 
dos caraballas de abundante leche: 
darán razon en San Miguel, Gene
ral Solano núm. 40. ;i

Se vende en la fábrica de hieio.
Barraca 2ï. d»ivh

Se vende
una tartanita nueva. Gaztambide le-
tra E. ;h

Se vende
Una pareja de caballos negros y 

otra de bayos. Jólo 53.
________ 27-28-I-5-8-12-15

Se vende
la casa núm, 22 de la calle Nueva 
de Malate.

Razon en Ia núm. 24. jdh

Se vende
Un carruage perezosa forma mo

derna, un dur usado, una victoria 
carenada, dos calesas americanas, en 
los talleres de ¡a Fábrica de carrua- 
ges bajada del puente de Jólo núm. 
I, Tondq. 27-28-1-5-8-12-15

V enta.
La de una pareja de caballos de 

pelo rosillo de gran andar, jóvenes 
y sanos, y la de un carruage en 
mediano estado de uso. Informarán 
en la Intendencia de Hacienda.
(San Miguel.) lo

Se vende
una gran pareja de caballos bayos 
de alzada, de gran paso, llegados de 
Batangas, que aun no se han en
ganchado.

En la caballeriza del Convento de 
San Agustín darán razon. 2

CONTRA
. 101 RertriaÍNN, b CMp*, b Kronqultis 

7 1m IrrluctoBM da r*eh^ «1 JARABE 7 b 
PA8TA»Mtonld« HAnfcDBtAMaBEN&R

Botines alemanes para id. tres suelas con tornillos á pe- 
3'50 par-

PARA SEÑORAS.
Zapatos ultima novedad bordados en abalorios á $ 2'50 par.

PARA NIÑOS Y NIÑAS
Un completo surtido.

Zapatos de lona para Caballeros y niños.

Grandes descuentos al por mayor.
;h

BAZAR DE LA ENDIA INGLESA
WASSIAMUL ASSOMULL

Proveedores del Real Palacio de Malagañang.
18—Escolta—18,

Pone en conocimiento al respetable público y á sus parroquianos; 
esta casa siempre recibe grandes novedades de efectos de China, de la 
India Inglesa y del Japon.

Mantones, cubre-camas, tapetes, almohadones, todo de seda bordada 
de oro y Abrios colores, pañuelos de bolsillo para señoras y caballeros, 
gorras de Cachimir, bastones de marfil y carey, juegos de ajedrez y de 
tresillo, jarrones, juegos de té loza porcelana de China y del Japon, có
modas, baúles de alcanfor, cajas de maque, bandejas y platitos, toda 
clase de abanicos de China y del japon, biombos de seda bordada y 
de papel, artículos de regalo para Europa y otros objetos largos de enu-

Precio sumamente barato sin rival en la plaza.
Singapore, High Street núms. g y Hong-kong, 32 Queen

Eoad y 18 Escodta, Adanida. ;h

JOSE Bermudez.

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

OREZZA
Atfut* mineral /terrM*<nM« «àMnla4a, It su ria « blurry 1 ácido «trhiulo». 

E«t* AOVA DO tiene rival para las curaolonea de IM 
«A8TRAIBIA8 - FIEBRES - CLOROSIS - ANEMIA 

7 todas las Enfermedades derivadas de
EL EMFOSBECIMIENTO BE LA SANOSE 

*oamu> coscBUOKÁiaÁ, tu, amonoi tamisai, » ruat 
Dbpositario km Manila t Xmoobo ZOBm..

MANUAL FILIPINO
DE

MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS
POR

D. Francisco Capelo Juan
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc, etc, etc.

Obra dedicada á los Profesores Médicos, Practicantes, Vacunadorcillos 
y Mediquillos.-Util y necesaria á los RE. Curas párrocos y á los 
Tribunales de los pueblos.—Indispensable á las personas que vivan en 

puntos donde no haya Médicos.

Explicación metódica y clara da las enfermedades en general y de 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así corno de los trata
mientos más Sencillos' y seguros para su alivio y curación.

Estudio de las plantas medicinales de Filipinas y modo de usadas.
El primer t0i¥)O de esta importante obra, la más completa y útil que 

se ha publicado hasta hoy, impre o en papel catalán en 4.° mayor, se 
halla de venta al precio de

Tres pesos ejemplar,
tn el Establecimiento Típo-Litográfico de D. Manuel Perez (hijo), calle 
.de . aíi Jacinto núm. 42; en casa del autor, calzada Real de -San Se
bastian num. ^23, y en la Administración de La Oceania Española.

A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 ejem- 
plares, se les hará una rebaja con arreglo á la importancia del pedido.

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia
nos, armeniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

Con superior permiso.

Oran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
de dh

JOSE DE AZAS, 
Calle San f acinto n.° ^4, altos. 

Carros fúnebres. 
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo- dh

Atandes,
Desde $ 5 uno hasta de 8 40 cou 

adornos dorados ó plateados. Carro
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 30. dh

COM» MMBtíMM Opí<».Mor/lnciBÍ Codeiaa. 
ur dade^ ga tamer alcnhe. d lea Nido» 

atacadM *or h Tea d )a OmpielBelw.
Sejnta n Pílfi, U. m (MlW TítIibm

Y EM TODA* Las FARMACIAS 
DEL MUNDO ENTERO.

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis

terios del Santísimo Rosario, escri
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitos; 
pero las personas que no pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que por eso quede trun
cada la obra, por ser materias in
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni
versidad de Santo Tomás y en la 
portería del convento de Santo Do
mingo.

Precio, seis reales fuertes cada 
tomito.

ENFÉMteEUOES DEL PECHO

JARABE DE HIPOFOSFITO de CAL
de GRIM AU LT y C*. Parb.

Este Jarabe es el mis conocido el mis antiguo y flon nmeSBOB 
los resultados mis rápidos y satisíactoríos. Engaftan al pubüoo tos 
Sue ño 16 deñ un frasco oval y el /arabe eoior de rota oon te firms 

RiMAULT Y G*. Calma la Tos, hace desaparocsí tos Sndsfss 
Bootumosj cura
tes Bronquitis, [ ios Cateóos, | la CoBsnsoteB, | It Ttslsi 

7 corta te Piobre IsMs. qu© destruyo las fainas fiel aims.

Cada fraseo aova U-marca do tábríca, la fingía fiRllUnT y 0» 
y el ssii© fUi gobió.nie francés.

DEPÓSITO EN LAS PRINCTPALBS EARMACI.LS Y DnOOVKIdAS

SL BSÎ SX LGS PSBrïïMM

! n«WKS SK «ANÍLA

1 RIGAIJQ y e» ’
i àî/..DALLA LE PLATA SN LA EXPOSICi-OH DE 1873 ,

í ■¿Aasigy.Vaag è-Wnii ador-'.tissbnad que los I 
5 íf5..v!ra:íj5 do luiiniin ia Flor de las Flores, (
i ¡EOGce el peuíjme mas dóUca'úo y erquisito que se / 
1 de la aiistocracia parís'iensé. /
j' S-eudu La i 'Victoria la sola casa que, )

des-iiïà- est-.,.. iiUf éii i'll MarcLa, ckIíiít la )
i fuma y marca de fabrica en ios producto,s siguientes ) 
i BsíEsia,... de -KLá . «1 TI.A Jí? YLÁNQ í

j narÓCITOCN la S, hub Vivisnnk )

ALfVîAÎJÂ ¥ CûWaqA por M'ÉDÎO OE LGS 

CIGARRILLOS INDIOS 
ds es I'M AU LT y ©% Ptó#

Este nuevo medicamento es de una aplicación excelrate pm 
combatir las afecciones de las vías respiratorias. Baste aspirar mI 
humo de los Cigamltos indios para hacer desaparecer por eosaplMte 
los más violentos accesos

ELZIUGER HERMANOS-29 ESCOLTA. 
ANÜÁRIO DE MEDICINA Ï CIRUGIA PRACTICAS srX £ 
sumen de los trabajos prácticos más importantes publicados en 1883, 
por el doctor D. Estéban SANCHEZ de OCAÑA, catedrático de Clí
nica Médica en la facultad de Medicina, etc. Madrid, 1884. Un tomo 
en 8.°, ilustrado con 36 grabados intercalados en el texto, 6 pesetas 
en Madrid y 7 en provincias, franco de porte

Las publicaciones que vercaderamente prestan un eminente serv'- 
cío son los Anuarios, pues facilitan hallar en un pequeño tomo todo 
lo que materialmente sería imposible rebuscar en todas las publicacio
nes periódicas, por falta de tiempo, sin contar los gastos de conside
ración que no están al alcance de todos. Así, estos Anuarios suelen 
s'-r la base fundamental de toda persona amante de su profesión para 
estar al tar to de la marcha de ia ciencia. Conste que e' año próximo 
pasado ha sido uno de los mas fecundos en trabajos científicos médi
cos V que esta Enapresa, para que les suscritores á esta importante é 
indispensable publicación tengan el Resumen completo de aquellos, no 
ha economizado gasto alguno; así es que este precioso tomo consta de 
unas 600 paginas, sin que por esto hayamos aumentado su precioso or
dinario. Quisiéranaos poder enumerar el índ:ce de esta publicación para 
que todos reconocieran el verdadero tesoro que es para el profesor que 
quiere estar siempre al corriente de los progresos de la ciencia.

Se halla de venta en la Librería extranjera y nacional de D. C. 
Bailly-Bailliere, plaza de Sta. Ana, núm. lo Madrid, y en las prin
cipales librerías del Reino. j

AblACEN DE LA liWlA INGLESA
de

Tarachand Thawardas y C.’
14.—Escolta.—14.

Ponen en conocimiento al respetable público y sus nume
rosos parroquianos, que en esta casa siempre se reciben por 
varios vapores grandes novedades en efectos de China de la 
India Inglesa y del Japon, como son mantones, cubre-camas, 
tapetes, almohadones todos en seda bordada, de oro y varios 
colores, pañuelos de bolsillo, batas de señoras y de caballeros, 
cortes de vestidos de seda y de groó, gorras de cachimir, bas
tones de márfil, carey, asta, sándalo, y de caña, abanicos de 
diferentes clases y de formas de la última moda, juegos de 
tresillo y de ajedrez, juegos de lavabos y de té, jarrones de 
porcelana y de bronce de varios tamaños y formas, mesas 
veladores de maque con y sin tablero, bandejas de maque de 
varias formas y tamaños, biombos de seda y de papel, té su
perior desde una libra á cuatro, achara de la India y polvos 
de carí-carí, cómodas, baúles mundos de legítima madera al
canfor trabajados aquí y otros varios efectos largos de enu-

cubre-camas,

merar.

FlOffi UKH
POESIAS Y CUENTOS 

de
Ricardo Castro Ronderos.

Se vende en la Administración 
de este periódico

Se vende
un caballo castaño de seis cuartas y 
media, jóven, tira en el carruage y 
calesa: razon Dulumbayan 6, es
quina de Bustos, Santa Cruz. 2

Se compran
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. hd

PAm CATALAN 
de i.á, P.a y 3,3—Id. para cartas.— 
sobras ds cartas blancos.

Se venden en la Adminístracior 
de íLSte oeriódíca. Rcíí!. sü.

Se venden 
dos parejas de caballos ilocanos, jó
venes, diestros al tiro y de bastante 
trote, la una guingones y la otra 
negro. h

Isla del Romero 36 pueden verse.

Calesa enganchada 
y carromata.

Se venden BARATAS.—Jólo, 44, 
Binondo (fábrica de cigarrillos.) h

__________________

LIBROS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este

periódico.
Uódigo penal novísimo, 

planteado provisionalmente 
en 1870, por Marti, i tomo 
16. o pasta................  ... $

Diccionario de la lengua 
castellana, por L. Campano, 
I tomo 8.° tela................. ....

Diccionario inglés-español 
y español-inglés, 2 tomos 
en 8. ® tela inglesa.......... ....

Dispertador eucarístico, 
por Contreras, i tomo 12. ® 
holandesa ......................... ...

Quevedo. El Parnaso Es
pañol, I tomo 4.® pasta ... „

Gramática inglesa siste
ma Ollendorf, por Benot 
(con clave) i tomo 4. ® 
pasta..........................................

Manual del cohetero y 
polvorista, i tomo 8. ° tela... „

Derecho político de Espa
ña, por Colmeiro, i tomo 
8. ® pasta ......................... ...

La Farisea y las dos gra
cias, por F. Caballero, i tomo 
pasta ... .................   ...

La Comedia del amor, 
por Escrich, 2 tomos 4. ® 
pasta .....................................

I

2

4

O

2

4

I

2

I

O

50

O

50

50

5«»

4

Teatro de Toudo

o

O

75

o

renuncio.
Se suplica á la persona que haya 

encontrado cinco papeletas de em
peño sobre alhajas, espedidas por 
la agencia del Sr. Gonzalez en la 
plaza de Binondo, se sirva entre
ga) los en la calle de Elcano núm. 51 
y se le darán las gracias ó una gra 
tificacion. 2

Un español penin- 
sular, que tiene garantías, conoce la 
partida doble y ha estado al frente 
de varios establecimientos, desea co
locarse.

Alix 37 (Sampalcc.) i

ENCIGLOPEDIt MUSICAE.
Admite suscriciones á tan impor

tante publicación, á 4 y 6 pesos al 
año para Manila y Provincias res
pectivamente.

El representante, 
V. Alvaro Perdiguero.

Calle Real núm. 20, Librería Uni
versal, Manila. i

FINCAS.

Se alquila

JABON
DE

IXORA
DB

Ed. Finaud

di Asma, ? al Insomnio,
U Ronquera, | la Tos nenrioss

Ï QOfKtatir lí T «

i 1« £%tlacioa á* ¡a vw,
I U’ eiuralgia» 4« te fas, 

is
€408, eawími tutvt líe ifcsc* yr f.vcsîÇa, i.a nr k*. GREMAWT 1 O 

? KL Skí I.J i;É£ GCísiK?5<f.

En precio muy mó ico 5 a en parte 
en totalidad el espacioso y cómo

do local situado en la calle de la
ó

Escolta num. 38 apropósito para un 
Bazar ú otro establecimiento indus
trial.

En el almacén La Bilbaína darán
razon. h

Se alquila 
la casa núm. 74 Du’umbayan, Santa 
Cruz: razon en la misma calle nó-
mero 6, esquina á la de BustO',

Se alquilan
los altos 
gante y

h

y un entresuelo de la ele- 
ventilada casa de la calle

Real del arrabal de la Ermita nú
mero 2, frente al paseo, esquina á 
la de San Luis: en esta misma calle
núm. 30 darán razon. 2

PERFUMISTA DE PARIS

Untuoso, Delicado, Suave
Dotado de un Perfume 

penetrante.
El Jabón HORA suaviza y blan

quea el Cutis, conservándole una 
finura y un aterciopelado inal
terables.

87. BOULEVARD DE STRASBOURG. 37

F» Anís

NI. Benitez é hijo,
Afinadores del Peal Palacio de

lucañang, 
Compositores. 

Afinan pianos, órganos, etc. 
Alquilan pianos á precios 

dicos.
Plaza de Binondo n.® ii

etc. 
mó- 

dh

Para fines de este 
se desocupará la casa núm. 23, Gas- 
tambide, Sampaloc. Santa Cruz, Sal
cedo 72. h

Bodegas.
Se alquilan, embaldosadas y ven

tiladas, con embarcadero al rio. La-

En H PUERTí DEL SÛL
BAZAR.

Ginebra marca H, en cuijas de 
15 frascos.

Id. id. Llave, en id. de 15 id.
Licores Marie Brissard, finos, 

en cajas de 12 botólas.
A reducido precio y haciendo 

gran rebf<ja al por mayor, dh

BOTICA lïJJEBASTIAN
Crema de bismuto del Dr. Ferrer, i

Rem dio eficaz contra los gastritis, gastralgias, diarreas, di
senterías y afecciones coleriformes.

Lápices anti-jaqueca legítimos
de Xaolxse.

Curan radicalmente las jaquecas p r fuertes é inveteradas que 
sean v demás dolores de cabeza, dolores reumáticos y de muelas. 
Tambirtii se ha probado en este país que calman ios dolores de es
tómago frotando el lápiz por delante dei sitio donde se siente el dolor

JARABE DE RABANO YODADO
<3Lel CDr. ZE’ox’rer.

■ Escelents medicamento contra las enfermedades escrofuloías, i 
el linfatismo, raquitismo etc. * 9

SEDLITZ ÇHANTEAUD. I
¡Vivir cien años! Este sería un buen término medio aceptable § 

para todo el mundo. Mas, ¿de que mido s? alcanza? Hé aquí pre- m 
cisamente en donde mi sis.ema empieza y tn que ti S.dliz granulado 
de Chan/eaud es de una utilidad inco:,testable (Dr. Burggraeve )

ELIXIR Y VINO DE PEPSINA
del IDr. T’errer.

Se emplean con feliz éxito contra los vómitos de las mugeres em
barazadas, la repugnancia de los alimentos, las digestiones difíciles etc.

De venta en varías Farmacias de estas Islas.
Unica agencia general parala venta al por mayor en Filipinas: 

Botica de S. Sebastian de D. Evaristo Puigdollers, 
Manila.

NOTA.—Para la instalaicon de una farmacia y laboraierio, vendemos 
á precio de costo un lujoso botámen, frasquería, alambique y demás apa
ratos necesarios. p,

IB 1 mus 
bocetos y semblanzas 

por
P. G. y A. Ch, N.

con una fotografí-i-caricatura de los 
autores.

Contiene 160 semblanzas. Se ven
da en la Administración de este 1 
periodico, en la Librería Universiil, , 
callé Rf'al num. 20, en los Bazares i 
La Puerta del Sol, Escolta n v 
El Siglo XIX, Escolta,
A CUATRO REALES.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR

NICIONES
de C. Jimeno.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de dio, invita
mos á todas laS personas que ten
gan que comprar guarniciones, á q 'e 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arne's.

Pore ose dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con h rrages de hierro de Europa 
y cuero del pa’s adobado en el es
tablecimiento y á 25-35-45 y 60 las 
de ca’e' a con cuero de Europa y 45-50 
75“^o® y mucho mas las de carruage.

Las últi'í.as clases con herrages de 
plata Germ ania maciza que dura in
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

Ganga
La compra de un cesto-calesa re

cien carenado, enganchado á un ca
ballo ilocano.

Arzobispo 20. h

vezares num 14. h

Se alquila
i la casa núm- 39 de la calle Real

de la Ermita. h

TRIDUO.
En obsequio del castísimo Pa

triarca Señor San José.
Se vende en la administración de 

eslíe periódico^ Real 39 Manila,

de todas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba
jos en la tablería de San Sebastian.

h. MANUEL ROSADO.

Graníde y variada jFuncion de 
cuadros disodvenies /ara hoy 
domingo /5 ded corriente â das 

nueve de da noche.
Especiácudo de novedad, como 

verán por ed siguiente
PROGRAMA.

i.a parte.
I. ® Sinfonía.
2.® LA VIDA Y PASION DE 

NUESTRO SEÑOR,
Representada en 24 magníficos cua

dros que van apareciendo cada uno 
en u la bonita estrella luminosa de 
vistosos cambiante.^ de colores: estos 
cuadros representan, con figuras de 
tamaño, natural los pasages siguien
tes:

2
3
4
5
6
7
8
9

10

12

13

14

15
16

17
18

19
20

21
22
23
24

Fl Nacirñiento.
Adoración de los Reyes.
Huida de Egipto.
Jesus predicando á los doctores. 
La Santa cena.
Jesus predicando en la Montaña. 
Entrada de Jesus en Jerusalen. 
El beso de Judas.
El prendimiento.
Jesus camino del Calvario, 
Primera caída de Jesus.
Encuentro de Jesus con su 

Madre.
Jesus es ayudado por Simon 

Cirineo.
Encuentro de Jesus con la San

ta Verónica.
Segunda caída de Jesus.
jesus consolando á las mugeres 

de Jerusalen,
Tercera caída de Jesus.
Jesus es despojado de sus ves

tidos.
Jesus es clavado en la Cruz.
Jesus en la Cruz entre dos la

drones.
Descendimiento de la Cruz.. 
Jesus es sepultado.
Resurrección de Jesus, 
bubida al Cielo.

2.a parte.

üna novia de encargo.
Zarzuela en un acto y en verso 

EL C. Ronderos.
Se vende- en esta Librería á 2 

pesetas,

Bonita y variada colección de cua
dros de movimiento, representando 
Marinas con movimientos de barcos 
y oleage; volcanes en erupción, in
cendios, donde se ven las llamas que 
parecen naturales; vistas de los prin
cipales edificios y poblaciones en 
Europa; paisages nevados, viéndose 
caer la nieve; tormentas en el mar 
muy imitadas, y otros varios efectos 
de mucha ilusión.
Precios: á beneficio dei público, 

casi de balde.
Palcos y plateas.
Butacas..............

' Entrada general.

> 2-50
4 reales.
1 peseta.

SGCB2021



CARTAS CANTAN

Suplemento a ‘‘Ea Oceania Espanola‘S del 15 de Marzo de 188S

casa, agité fuertemente 
la puerta, estuve pata-

1 . • lue2O, sinla abrían, y, g 
entré en mi cuarto, tire 
la cama, el sombrero 

z á dar vueltas 
TuT"-- "no"sé cuanto tiempo, 

por la habitación... no se senté
Despues, rendido de cansa i 
junto á la mesa y dije*

Llegué á mi 
la campanilla de 
leando mientras 
saludar á nadie, 
el gaban sobre

sí, guardaré ésta carta para envíársfla... 
cuando conozca á mi sucesor... No me 
preguntará por ella, pero si lo hiciera diré 
que se me ha perdido... ó que la he 
roto;... pondré cualquiera escusa, pero lo
que es esta carta, no se la lleva

Vamos, pues, á 
est rá...

¡Qué fastidioso

buscarla. ¿Dónde

es tener que revol-

,^ivps á hacer otra!... —¡No me vuelve
/reTaV'creO» que puedes jugar, 

más!... ¿Te j,Qj.azón? Pues te

ooe me has hecho, no puede califi- 
r, nue ti quiero—mejor dicho, 

carse; y y{ja^Uegaré á olvidarte... 
?Vaya s1 te olvidaré!... Quizás no esté le- 
• I dia en que no me acuerde del 
Untóle tu nombre!... ¡Qué ha de estar! 
Sov yo tan terco, que no vacilaría, si 
fuera necesario, en arrancarme el cora

sí con él arrancase tu imágen... 
Pero no; no será menester acudir á esos 
estremos y te olvidaré antes de lo que 
tú deseas... [Gran pausa).

¡Qué diablo! Desde mañana, vida nueva. 
Haré el amor á la vecina del se

gundo—^que es casi tan bonita como tu 
venándolo sepas... ¡pondrás una cara!...

[Un rato de silencio. Despues de pa
sar^ las manos por la frente proseguí:) 

Pero, señor; ¿quién había de espe
rarlo?... Es cosa que me irrita el pro
ceder de esta muchacha!... Y lo que 
es esta no se la aguanto... Esta vez va 
á saber quien soy yó...

Ahora mismo, antes de que se me 
pase esta rabieta,—no me suceda lo que 
otras veces,—esta rabieta que tú, sola tú,

zon,

ver toda una resma de papel! {Desaíé 
nuevamente ¿a cinta azui.) , Pero ¿qué 
hemos ha de hacerle? ¡Paciencia! [Leí 
entre dientes tos />ritneros párrafos de 
varias cartas gue iba dejando para ver 
otras} ¡A ver si es esta: "Querido mió; 
etc. etc. ayer estuve esperándote toda la 
tarde inútilmente: ¿Dónde estarías?" [tlLat 
humorado). ¿Qué sé yo donde estaría.— 
Veamos la fecha: ii de Enero (Pa«5a)... 
¡Pues no recuerdo! [Repasé distraída, 
mente ta carta procurando recordar),.. 
Oh,^, sí, aquella tarde tan fría... Me pa
rece que lo pasé en la cervecería, con 
unos amigos, olvidando que me espe
raba la novia... [Con sinceridad) La 
verdad es que se necesita tener mal gusto 
para preferir los amigos y la cerveza- 
sobre todo la cerveza—á mí encantadora 
Amalia... ¿He dicho »íí?... Qué más 
dice?" Mamá té quiere; dice que eres un 
buen muchacho"... (Y tiene razon... Dios
¡iumina á las madres!) 
nuestras relaciones,"...
que no me quieres.

....... "y consiente
"pero me asegura

(¿Qóé sabe tu
"y que te estás burlando demadre?)

raí'* '^*(iQ^é modo de tocar el violon tu 
señora mamá)...

has provocado, reuno tus cartas, tu re
trato y tú pelo y te los envío á tu casa...

[Abrí tjs cajones de ta mesa 7 por 
espacio de u t cuarto de hora estuve sa
cando una verdadera carga de papetes.)

Aquí están las cartas...
¡Qué atrocidad, las que hay! Si 

arruinára al tendero... las vendería
no 
al

peso!...
¡Cuántas mentiras habrá escrito 

ex-novia en estos papelotes perfumados! 
¡Y yo he sido tan tonto que me las 
creía... á veces!...

[Coloqué todas las cartas en vanos 
paquetítos y de todos hice uno que até con 
una cinta de raso anuí.)

mi

Ya están las cartas preparadas... Si 
las lees, por curiosidad, te reirás de lo 
lindo... y harás bien! Si las leyera, yo 
también me reina... [Bruscamente) Cas 
estaba por leerlas!... [Momentos de duda] 
Magnífica idea! De este modo pasaré< 
un buen rato! [l^acité un instante) Pero 
no; quiero olvidar, ¡pérfida, lo que me 
has dicho!...

Ya están preparadas y distribuidas 
en paquetes. [Las conctuí de arregtar.' 
No quisirra que faltase ninguna. [Miré 
escruputosamente un ca/on y... nada-, 
miré otro y encontré un papet en et 
fondo) ¿A ver? ¡Otra carta!... Claro... 
son tantas hs que tengo de esta mu
chacha, que dudo puedan ir todas en

La

dispuesto á romper la cartera... El retra
to no se le mando y en paz.

Aquí está el mechoncito de su pelo... 
¡Qué negro y que fino es!... ¡Estaba por 
quedarme con él!... Y haría perfectamen
te... ¿Me ha mandado ella mis cartas etc. 
etc. No... y ¿por qué?...

Us momento de rejdexion después det 
cuat et espejo de mi cuarto rejteja mi 
cara ategre y risueña.

Pues, sencillamente no me ha enviado 
las cartas, porque Amalia me quiere... ¡vaya 
si me quiere!

Si lo dudára, con volver |á leer las 
cartas suyas me convencería de que Ama
lia me quiere mucho!...

¡Qué hombres! ¡Qué hombres! Por na
da nos incomodamos y echamos todo á 
rodar!...

—Mira Amalia mia. [Coji et retrato 
y te besaba J re né tica y repetidamente) — 
Mira Amalia mia, soy un tonto y un ma
jadero, lo que tu quieras, ¡tienes razón! 
pero... ¡perdóname Amalia!... No merez
co que me quieras; p“ro ahora mismo voy 
á tu casa, y si hacemos las paces te pro
meto no mirar á otra mujer que á mi
patrona... es decir, te prometo no mirar á 
ninguna mujer... Tienes razón que te 
sobra!... Lo que me digas es poco. Re
ninguna

Esta carta no se la mando; es muy 
interesante... con ella puedo tapar algún 
dia, la boca á la familia [Separé la carta 
con ánimo de quedarme con ella.)

Veamos esta otra epístola: "Pepe de 
mi alma, ven enseguida. He dicho que me 
duele la cabeza y no salimos de casa. 
Es la primera vez que miento y es por 
tu causa—¿Lo olvidarás? ‘'(Reprochándose 
la acción) ¡Y tanto que lo olvidé! ¡Qué 
ingratitud!... "Ya falta poco para termi
nar la J. que te estoy bordando en el 
pañuelo"...

Esta carta tampoco la envío... porque 
enseñándosela no podrá negarme que es 
una embustera. [Reuní la carta junto á 
la reservada, y tomé otras del paquete 
monumental} ¿Será esta la que busco? 
¡Qué larga es!... ¡Tres pliegos!... "Estu
dia mucho los meses que faltan de cur
so, pues no quiero que salgas mal de los 
exámenes." No son malos consejos... 
(Pausa utarcada) Amalia es una buena 
muchacha... y me quiere...; esto es posi
tivo. ¡Qué lástima que me haya hecho 
esta perrada!.... "ya sabes que no hago 
caso de ninguno". ¿No; eh?... Eso ya lo 
veremos dentro de ocho dias... Por de

una remesa...
Lo siento porque tengo que deshacer 

el paquete, por esta carta rezagada... 
¿De cuando será?... Estaba por leerla... 
¿Y por qué no?

Veamos lo que dice:
"Amado mió: (¡lo de siempre!) —Estoy 

muy quejosa de tí (lo de siempre tam
bién).—Me han dicho que estás haciendo 
el amor á una muchacha (¡mejor!) no 
mal parecida (¡me alegro!) que se llama 
Enriqueta......

¿Enriqueta?... ¡Es verdad!... Recuerdo 
que hice el amor á una que se llamaba 
Enriqueta... pero fué solo una semana...

Bien pensado, la chica tiene razon 
en qu’^jirse. Realmente no está bien que 
hiciese el amor á otra, mientras...

Pero ¿quien iría con el chisme á casa 
de mi novia... La verdad es, que esta 
vez hizo bien en incomodarse, y hasta 
debió haberme arañado! .. Enriqueta... 
Enriqu ta... si, ya caigo, una morena 
bajita, eso sí, bajita pero con unos ojos 
muy grandes y muy negros... No valía 
lo que mi Amalia...

¡Qué diantre! Deshagamos el nudo y 
pongamos esta carta con sus compa
ñeras!...

¡Diablo, qué apretado está [Después de

sus cambiantes de purísima luz; tímida y 
sencilla como la mariposa; ¡nocente y 
t¡erna como un n¡ño y enamorada y pura 
y sent¡mental como un ángel.

El padre de Luisa, era uno de estos 
hombres orgullosos de sus predecesores; 
solía renegar del espíritu moderno que 
no señala privilegios á los nobles, ni hace 
aborrecible el dictado de plebeyo, recor
daba con verdadera fruición las tradicio
nes de sus progenitores y parecía consi-

cen y le hacen digno de ser correspon
dido por esa mujer que adoro con toda 
la efusión de mi alma.

Por fin llegó el momento oportuno, y 
entonces pudo Enrique salir de aquella 
incertidumbre que le devoraba.

que había de constituir su último recurso.
¡Cuán preferible es á veces la incer- 

tiduinbre, si la realidad ha de privir á 
nuestros corazones del r ’parador consue
lo de la esperanza!

derarse 
ñas sin 
hidalga

Las 
casa de

rebajado con el trato de perso- 
título nobiliario ó sin patente de 
procedencia.
primeras visitas del forastero á la 
D. Enrique, no dejaron de serle

gáñame, tontona, que bien lo merezco... 
Pero dirae... ¿me perdonas?

[Cojí et sombrero y salí corriendo á 
ta catte con dirección á la casa de Amalia).

Moraleja.
Jóvenes enamorados ó mejor dicho 

enamorados aunque no seáis jóvenes... 
cuando queráis reñir con una mujer que 
os quiere ó á quien queráis, no leáis 
sus cartas antes de devolverlas, ni mi
réis su retrato, ni veáis su pelo, porque 
os arrepentiréis y variareis de opinión.

Y, sobre todo, haréis esto, si como 
Pepe el del monólogo reñís con la novia 
por cualquier tontería.

Pedro Groizard.
Manila, Marzo 1885.

pronto guardaré esta carta!
¿A ver lo que dice esta otra?:
"¿Por qué te empeñas en disgustarme?... 

Ayer no cesaste de mirar á la hija del 
brigadier y ya sabes que eso me hace 
sufrir mucho"...

¡Pobre Amalia! la verdad es que su- 
fiii, pero ¿tengo yo la culpa de que la 
t -.l hij i del brigadier sea una coqueta?

¿Declaras que has sufrido por mí? 
Pues por sí me lo niegas algún dia, me 
quedaré con este certificado tuyo.

(Puse la carta con las que no había 
de mandar á Amalia y cojí un gran 
paquete de ellas que fui abriendo y le
yendo entre dientes:)

En esta me anuncia que ha dado ca
labazas á Cárlos y que ha soñado con
migo. Lo celebro... y la guardo.

¡Q^é gracioso es lo que escribe en esta 
otra!:

"Parece V. un muchacho formal"...
Já... já... já!..,

¡Me habla de usted!... Es una de las 
primeras que me escribió. [Leí un poco 
más). Es deliciosa y formará parte de mi
colección.

En esta me llama buen mozo... 
reservaré.

ENRIQUE EL NOBLE
Y EL KOBLE ENRIQUE.

algún trabajo en el g'ue empleé los dien
tes, conseguí desatar la cinta y coloqué 
la carta Junto á sus compañeras.)

Ajájá. Ya están listas ¡cuestión con
cluida!...

Pero, ahora que reflexiono, ¡no debo 
......  Seríamandarle todas! ¿Quién lo duda?

un majadero si me desprendiera de la 
carta en que dice Amalia que no que- 
rría en el mundo á nadie sino á mí... Sí,

prósperas con respeto á las manifestacio
nes de la jóven. Luisa se dejaba llevar 
de la primera emoción que las almiba- 
radas frases de Enrique causaron en su 
alma presa de horribles contradiciones. Su 
madre fué la primera en adivinar la cri
sis por que la jóven atravesaba desde que 
el acaso, tal vez, había llevado á Enrique 
á su presencia.

Sin embargo; aquélla no oponía obs
táculo al repentino deseo que palpitaba en 
el corazón de Luisa, y ésta no vacilaba 
en confiar 4 su cariñosa madre todos los 
secretos de su alma.

Enrique, entre tanto, no perdonaba me
dio alguno que le proporcionase una cor
ta entrevista con su adorada.

La cuidadosa vigilancia de que la jo
ven era objeto, merced á bien fundadas 
sospechas de su padre que no parecía 
muy satisfecho de las relaciones de su 
hija con el enamorado mancebo, acrecen
taron mucho mas la llama del deseo en 
el corazón de Luisa.

Apenas si se la permitia salir un mo
mento acompañada de sus hermanas á dar 
un paseo por el jardin.

Muchas veces la pobre Luisa se sen
taba en la parte interior del balcon y se 
entregaba á los quehaceres propios de 
su edad. Confeccionaba frutas ó flores ar
tificiales ó leía una novela de -Montepin, 
un pasage fantástico de Julio Verne ó

(Apuntes para una novela.) 
I

Enrique, es un muchacho de carácter 
jovial, habituado á la.s costumbres mo
dernas y hecho á todas las consecuen
cias de una vida llena de emociones y 
no menos llena de aventuras propias de 
esa edad en que todo aparece de color 
de rosa á nuestra vista.

Apenas contaba Enrique veintidós años, 
cuando terminó su carrera de abogado.

Las repetidas invitaciones de un muy 
amigo suyo, á quien trataba desde sus 
primeros años, le decidieron,—tal vez trun
cando los propósitos que hiciera de an
temano,—á pasar unos cuantos meses en 
compañía de su antiguo camarada, que, con 
verdadero empeño, le ofrecía su casita si
tuada en una aldea del alto Aragon.

Enrique, que dicho sea en buena hora 
disfrutaba de un medianillo patrimonio 
que le legaron sus mayores, decidió por 
fin su viaje al pueblecito de Rafael, su 
amigo, y sin otro aviso que su presencia, 
dió con su humanidad en la casa del jó-

Aquí, ms envía un abrazo... Me que
daré con ella...

La siguiente es preciosa:
"¿Cómo te has atrevido á pedirme un 

beso? Esas cosas no se piden."—Tiene 
razon... se toman...

Ahora hace las paces.

En fin, lector, fui abriendo y leyendo
aquel monton de cartas y vi 
algo por lo que no pude 
guardarlas.

¿Qué la mando pues?...
El retrato y el pelo.
Saqué el retrato de una 

bolsillo.

en todas 
menos de

cartera de

¡Caramba, qué trabajo cuesta quitarle 
de su sitio, y qué bien está en esta car- 
tera, y esta cartera... junto á mi cora
zón!... ¡Qué preciosa és! ¡Cómo sonríe 
la ingrata, como si nada hubiera pasado 
entre nosotros! ¡Diantre! ¿Concluirá de sa
lir el dichoso retrato? No, pues no estoy
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—Apuesto cualquier cosa á que esta no es 
una pierna inglesa.

—La cosa no es difícil de apreciar. ¡Hay 
tanta distancia de una á otra! En efecto, esta 
pierna pertenece á un caballerro francés.

Como el movimiento de cabeza que acompas- 
fia á estas palabras indica un punto de las ti
nieblas situado trás él, Mr. Wegg se vuelve y 
acaba por descubrir al caballero en cuestión, que 
figura allí por su cavidad torácica colocada so
bre una tabla como una coraza ó un corse.

—¡Oh! — exclama Mr. Wegg, como si le hu
biesen acabado de presentar,—reconozco que de
bíais estar muy bien en vuestro país; p^ro no 
habrá inconveniente en que diga que el francés á 
quien quisiera yo parecerme, no ha nacido todavía.

En aquel momento la puerta fué empujada por 
un muchacho que la cerró diciendo:

—¿Está listo el canario?—Vengo á buscarlo.
— Son tres chelines nueve peniques,—contesta 

el artista.
El muchacho presenta cuatro chelines. Mister 

Vénus, siempre muy abatido y profiriendo soni
dos plañideros, busca el sitio donde pu de ha
llarse el canario solicítalo, Al coger la vela para 
ayudarle en sus pesquisas, mister Wegg nota 
que tiene junto á sus rodillas una tabla esclusí- 
vamente consagrada á esqueletos de mano, que 
al parecer exp'^rimentan la necesidad de asirla. 
Mister Vénus saca da entre aquellos huesos un 
globo de cristal donde está guardado el canario, 
y lo presenta al muchacho.

—Aquí lo teneis,—dice;—¿no creería cual
quiera que está vivo? Le he colocado sobre una 
rama desde donde piensa echarse á volar. Es 
Un modelo en su género. Tomad estos tres pe- 
pligues de vuelta,

III
Rafael, aún conociendo que todas las 

ilusiones de Enrique, podrían caer en la 
mas triste de las decepciones, lejos de 
contrariar los deseos de su amigo seguía 
el curso de sus amores, lamentándose 
del papel ridículo que ambos representa
ban en las reuniones del marqués.

Ya la inclinación del jóven enamo
rado se dejaba entrever en todos sus 
actos. La mas refinada galantería de En
rique se había circunscrito en un solo 
punto. Luisa era el único objeto de sus 
lisonjas y de sus apasionados adjetivos 
en presencia de los padres.

Don Enrique no podia sustraerse á 
tales manifestaciones y muchas veces mos
tró á Luisa verdadera indignación por la 
conducta que ella misma permitia obser
var á Enrique sin conocer de antemano 
su voluntad como padre, á la cual era 
preciso sacrificar los caprichos de su ju
ventud no siempre acordes, decía, con 
la verdadera conveniencia social.

Eníique, ciego ante la hermosa pers-

una comedia de Calderon; otras veces, 
bordaba un pañuelito para regalárselo á 
papá el dia de su santo.

Ella, siempre con la sonrisa en los lá- 
bios, aquellos lábios purísimos que daban 
envidia á los claveles entreabiertos, pro
curaba robar momentos á la labor cru
zando sus miradas con las miradas de En
rique que no se apartaban jamás de aque
lla hermosa cabecita de angel que pare
cía fletar á través de las vidrieras, como 
la seductora imágen de poético sutño que 
se destaca entre nubes de incienso, ocul
tando la morbidez de la figura y toda la 
indescriptible gracia de sus contornos.

Enrique sentía palpitar en el fondo de 
su alma una série de imposibles deseos, 
nuevas aspiraciones y ansias de amor inex
tinguible que Luisa pudo muy bien adi
vinar en sus ojos á las primeras entre
vistas; y los sentimientos afines de arnbos 
iban estrechando fuertemente los lazos de 
la simpatía,

Los sueños del pobre Enrique solo 
respondían á una noble aspiración en la 
vida real. La imagen de aquel amor se 
había encarnado en el cuerpo de Luisa, 
y en ella cifraba todas las esperanzas de su 
porvenir y toda su felicidad en la tierra.

pectiva de su ideal, no encontraba si
quiera una nube que empañase su soñada 
felicidad y una de las noches en que creyó 
adivinar en el padre de Luisa tendencias 
mas favorables á sus proyectos, le dijo:

—Don Enrique; ha tenido usted oca
sión de observar que su hija es la mujer 
que elijo por compañera, si es que ust’”d no 
tiene inconveniente en otorgar su permiso. 
Si no soy rico, soy honrado; si no posso 
un título de nobleza que coincida con 
la nobleza de mis actos, puedo ofrecerla 
en cambio otro título adquirido á costa 
de algunos sacrificios que me propor
cionará medios de vivir con decoro y que 
puede ser la base de mi porvenir...

—Su conducta, jóven—contestó don 
Enrique con altivez—es irreprochable has
ta el presente. Es usted honrado en dema
sía y por eso le he consentido traspasar los 
umbrales de mi casa; sé que mi hija le 
quiere y que es usted también harto digno 
de su mano; pero al propio tiempo le 
diré, y yo lo deploro, que no es mi
voluntad como p dre, que

IV.
Cuando á la mañana siguiente pene

tró Rafael en el cuarto de su huesp-^d, le 
encontró sumamente pálido y desencajado.

Los noche había sido terrib'e. Sin du
da para el alma adolorid se han hacho 
las noches interminables.

Enrique en cuanto vió á su fiel amigo, 
tendiéndole ios brazos, exclamó:

—¡Oh querido Rafael! ¡Cuán d'^sgracia- 
do me ha hecho esa mujer por quien sa
crificaría con gu4o mi existencii, si en 
ella consistiese su felicidad!...

ese matri-
monio se realice. Los motivos que á ello 
me inducen, permítame que_ los reserve 
para el caso de que su insistencia en tal 
proyecto me obligue á indicárselos.

Los instantes que mediaron en este 
horrible diálogo fueron siglos de verda- 
dadera angustia en el corazón de Enrique.

Aquella contestación, por lo inespe
rada, produjo en su pecho aún mas de- 
sastrozos efectos.

Cada frase de D. Enrique era un dardo 
que abría ancha herida en su alma presa 
de horribles dolores.

Triste, inmóvil, silencioso, permaneció 
unos instantes cual si una inmensa oleada 
de sangre hubiese ahogado la voz de su 
garganta.

ven aragonés, despues de un trayecto 
pesado que le dejó los huesos moli
dos de cansancio.

El novel letrado fué recibido por los 
padres de Rafael como no era menos 
de esperar en una familia modesta y 
honrada y cuyo único deseo se reducía 
á llenar todos los caprichos del afortu
nado primogénito.

El aspecto de la aldea no había pro
ducido mala impresión á los ojos de 
Enrique. Por otra parte, su amigo Ra
fael procuraba distraerle poniendo en 
juego todos los recursos de que podia 
disponer. Estos amigos inseparables salían 
á caza con bastante frecuencia, echaban 
sus partidas de carambolas en una mesita 
francesa que Rafael tenia en sus habi
taciones y por la noche hacían juntos 
sus visitas á las familias mas acomodadas 
del^pueblo.

Frente al cuarto que Rafael había de
signado á su huésped, vivía una familia 
descendiente de la antigua aristocracia 
aragonesa y á la cual procuraba visitar 
el letrado madrileño con mas frecuencia 
que á las demas, merced á la irresistible 
atracción que llegaron á ejercer en su 
alma ciertos conatos de amorios que sos
tenía con una de las hijas del encopetado 
marqués de X, dueño de aquella casa.

Luisa,—que asi se nombraba el impro
visado amor de nuestro jóven,—era una 
muchacha hermosa como una mañana de 
primavera; rubia como la dorada espiga que 
se cimbrea al leve impulso del aura en 
las poéticas tardes de Mayo, cuando el 
crepúsculo vespertino envia a los campos

II
La permanencia de Enrique en el pue

blo se dilataba mucho mas de lo que en 
un principio había prometido á su ca- 
riñoso amigo Rafael, gracias al trato 
inmejorable de la familia de éste y á la 
esperanza de llevar á un término lisonje
ro sus relaciones con la encantadora Luisa.

En todos los actos de D. Enrique ob- 
servaba el jóven abogado cierta indife
rencia, frialdad inusitada cuando éste tra
taba de sondear la opinion que le habían 
merecido sus amorios con su hija,

Pero la inquietud creciente del ena
morado jóven no podia permanecer por 
mas tiempo sin despejar de un modo de
finitivo su situación.

Habían transcurrido tres meses de con
tinua lucha en el corazón de Enrique, 
unas veces torturado por la idea de su 
imposibilidad de dar cumplida realización 
á sus nobles aspiraciones, y otras lleno 
de legitimas esperanzas que brotaron al 
impulso de otra idea refractaria á esa 
misma imposibilidad.

Ni remotamente pudo imaginar Enri
que que el padre de su adorada opusiera 
la menor resistencia á sus propósitos.

Y en verdad;—se decía—yo soy un 
hombre honrado, lleno de juventud; y si 
por desdicha mia no heredé un título á 
que se hicieron acreedores mis padres ó 
mis abuelos, en cambio puedo ofrecer á 
esa jóven, naecida desde su nacimiento 
en la espléndida cuna de la aristocracia, 
un corazón sin mancha, no envilecido al 
contacto de inicuas pasiones y solo abierto 
á nobles sentimientos que le engrande-
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El muchacho embolsa las monedas y acaba 
de abrir la puerta por medio de una correa que 
allí se ha colocado con tal objeto, cuando Vé
nus exclama:

—¡Detened á ese pillo! ¡detenedle! ¡me ha ro
bado un diente al tomar el dinero!

—¿Cómo puedo haberlo cogido si vos mismo 
me habéis dado las monedas? Tengo suficiente 
con los míos y no necesito para nada los vues
tros, murmura el chicuelo buscando el objeto re
clamado que arroj i sobre el mostrador.

No me insultéis en el vicioso orgullo de 
vuestra juventud; no me mortifiquéis porque estoy 
abatido. ¿No teneis idea del volúmen á que os 
veríais reducido si yo preparara vuestro es
queleto?

Esta última consideración parece producir su 
efecto, porque el muchacho se retira precipitada
mente.

—¡Ah! suspira Vénus despabilando la vela, el 
mundo no está ya cubierto de flores. Estais exa
minando la tienda, mister Wegg; permitidme 
que os alumbre. Hé aquí raí banco y el de mi 
oficial, un tornillo, los útiles, huesos de diferen
tes clases, cráneos variados, un muñeco indio 
conservado en alcohól y algunos frascos conte
niendo diversas preparaciones. Todo lo que está 
al alcance de la mano, se halla perfectamente 
conservado. Los objetos deteriorados están enci
ma, y no recuerdo á punto fijo lo que hay allí; 
pero se reduce á diferentes piezas del cuerpo 
humano. Aquí teneis unos cuantos gatos, un 
esqueleto de niñ >, varios patos y perros, un sur
tido de ojos de esmalte, un pájaro momificado, 
y algunas pieles de distintas cla.ses. ¡Ah! No po
déis abarcar todo lo que aquí se encuentra.

Despues de haber paseado su pof

—Tu siempre has de ser el mismo. A 
la menor contrariedad, ya desconfias del 
éxito. Si yo dispusiera en tu caso de los 
medios que están á tu alcance... ¡qué ha
bía de retroceder!... Pero eres como Dios 
te hizo, y basta...

—Tienes razon, amigo mió; cuanto yo 
te diga, es inexacto y espero que me 
perdones. Ya ves, no soy más que un 
pobre diablo, un visionario ridículo y un 
abogado sin pleitos á quien un hombre 
no quiere recibir en su casa porque ha 
llegado á la vida sin un pergamino, sin 
una carta de recomendación.

—Vamos, vamos, Enrique, no digas 
tonterías. A mi me consta que todas esas 
dificultades con que tropiezas, solo obede
cen á las condiciones de carácter de don 
Enrique, á quien hay que dispensar en 
gracia á sus años. Yo creo que ese hom
bre se opone á todo por sistema, tanto 
que no se le propone una cosa que no 
considere absurda, que no combata con 
todos sus fuerzas. Deja pasar unos dias y 
no precipites el curso de los acontecimien
tos. Luisa te quiere, me consta por lo 
que yo he visto con mis propios ojos y 
sobre todo, Pedro, el mayordomo de la 
casa, rae hace el proceso diario de lo que 
ocurre, asegurando que la pobre Luisa 
sostiene una lucha titánica con su padre... 
En fin, yo creo y, no creo mal, que esa 
oposición de que son objeto tus relacio
nes con Luisa, os es convenveniente á 
los dos, y á ti mu ho más que á ella. 
La privación acrecienta el deseo; y tu 
sabes que no hiy mejor cosa en las mu
jeres, que contrariarlas un capricho del 
momento para que ya lo consideren un 
deber que es preciso sostener á toda costa.

Estas sencillas frases de Rafael, tran
quilizaron un poco al contrariado amante 
de Luisa.

—Tu opinion, mi querido amigo, me 
satisface en estremo,—dijo Enrique pro
curando disimular un tanto su melancó
lica afectación,—^seguiré tus buenos conse
jos, amigo mió; pero es preciso que salga

De pronto, con entrecortada frase, 
repuso:

—Me deja usted asombrado con tan 
estraña respuesta, D. Enrique; y á fe 
mia que de no estar seguro de su al
tivez, le había ’de exigir el relato de 
esos motivos que le inducen á la nega
tiva. Pero es inútil y solo me resta pedirle 
perdón por el paso que acabo de dar; 
mas tenga en cuenta que al cerrarme las 
puertas de la legalidad, será respon 
sable de lo que pueda ocurrir. Tal con
ducta pudiera serle perjudicial, toda vez 
que me coloca y coloca á su hija al bor
de del precipicio.

—Ni admito amenazas, ni acostumbró 
á dar explicaciones. Ya conoce usted mi 
decision y por lo tanto es inútil que se 
esfuerce en contrariarla, replicó con ener
gía don Enrique.

—Si le molesta mi presencia, me 
retiro, Sr. Marqués—repuso el jóven con 
mal disimulada tristeza.

—Haga usted lo que le plazca,—añadió 
don Enrique simulado un mohín de insen
sato desprecio que produjo en el jóven un 
arranque de silenciosa indignación.

Enrique abandonó la casa del marqués 
y apenas pudo contener una lágrima de 
profunda agonía que se deslizaba por sus 
mejillas.

Aquel diálogo había destruido en un 
momento sus mas risueñas esperanzas.

La ¡ncertidumbre abrió paso á la amar
guísima realidad que le hacía mucho mas 
insoportable la vida.

Entonces fué cuando Enrique llegó á

victorioso en la contienda y venceré, aun
que de ello dependa mi vida. Cuento con tu 
incondicional apoyo y me basta. Llega la 
hora d í probar Insta donde llega tu amis
tad y yo me prometo compensar tus favo
res hasta con mi propia sangre. ¿Cuento 
con tu protección, querido Rafael?—aña
dió Enrique con cierto aire de enérgica 
resolución.

—¡Hasta morir!—contestó Rafael con 
acento solemne.

—Gracias, amigo mío; tu eres bueno 
y comprenderás mi situación. Solo re
clamó de tu amistad un sacrificio: guardar 
profundo silencio á todos mis actos. Lo 
demás, corre todo de mi cuenta.

Ahora te ruego me dejes un mo
mento á solas con mis recuerdos. Quiero 
dedicarlos íntegros á mi adorada Luisa 
y meditar mis planes para abordar el 
asunto pronto, muy pronto, tal vez hoy 
mismo.

Rafael obedeció, creyendo notar en el 
semblante de su amigo, así como el lu
minoso rayo de una idea feliz que le 
frciii ase un medio digno de llevar á 
cabo sus nobles aspiraciones.

Enrique quedó solo por algunos ins
tantes y empezó sus primeras gestiones.

El plan, por lo visto, estaba sábia- 
mente urdido, según afirmó Enrique en 
presencia de su honrado confidente; pero 
el amante de Luisa no confió, sin em
bargo, á su amigo detalle alguno de su 
embrionario proyecto, y nadie, absoluta
mente nadie podia descifrar el enigma 
forjado por aquella imaginación loca, tor
turada continuamente, llena de fantásticas 
ilusiones, asaltada por ideas imposibles.

concebir la 
comprendió 
peraba.

Aquella 
sueño. Un

idea del suicidio y entonces 
el triste desenlace que le es-

noche no pudo conciliar el 
mundo de ¡deas inundaba su

imaginación y no en vano intentó buscar la

Trascurrieron algunas horas, y Enrique 
se hallaba todavía en su habitación, 
cuando de pronto vió aparecer á su amigo 
Rafael con un pliego en la mano y con 
aire de mal disimulada alegría.

—Mira, mira Enrique, una carta de 
Luisa que acaba de traer Pedro, su 
mayordomo, con espreso encargo de que 
te sea entregada con urgencia.

Enrique se puso lívido, tembloroso, y

iié BÍBLiÓfÉCA ÜÉ LA ÓCÉAÑIÁ ESEAÍOLÁ.

el trabajo que puedo hacer con ayuda de mi 
oficial, y mis faenas constituyen mi orgullo y 
mi alegría.

Así habla Vénus, con la mano derecha ex
tendida, el platillo en la mano izquierda y á 
punto de llorar, á pesar de la bienandanza á 
que se refiere.

—Pero nada de eso es doloroso, Mr. Venus.
—Lo reconozco, Silas Wegg. Sin hablar de 

mi pericia en el oficio, que no reconoce rival, 
mis conocimientos anatómicos son tales, que á 
primera vista puedo designar las mas insignifi
cantes piezas. Si os trajeran desarmado en un 
saco, mister Wegg, os nombraría todos vuestros 
huesos, tanto los grandes como los pequeños, 
sin verlos y solo apelando al sentido del tacto. 
Los clasificaría sin vacilar, y estoy seguro de que 
os sorprendería mi habilidad extraordinaria.

—Pero bien,—repuso Silas con voz lenta,—no 
hay en eso nada que pueda entristeceros.

—Lo reconozco, mister Wegg, lo reconozco. 
Sin embargo, el corazón me desfallece. Haced
me el obsequio de leer esta tarjeta.

Silas recibe el objeto que Vénus ha sacado 
de un cajón. Se pone los espejuelos y lee en 
alta voz:

—Mister Vénus.
— Proseguid.
— Embalsamador de cuadrúpedos y de pájaros.
—Si, adelante.
—Articulador de huesos humanos.
—Todo eso es cierto, mister Wegg. ¡Pero 

tengo treinta y dos años y soy soltero! ¡Y amo, 
mister Wegg! ¡y ella es digna del amor de 
un monarca.

Silas se alarma un tanto al ver que Vénus 
de pronto, le pone la

EL ÀM1GO bE tODÓS. log

—¡Perfectamente! ¿Cómo estais?
—Silas Wegg, ¿os acordáis bien?—repone el 

hombre de la pierna de palo.
—Sí,—contesta el otro,—amputación de hos

pital.
—Precisamente,—dice Silas,
—Sí,—replica Vénus.—¿Y cómo vá la sa- 

lud? Sentaos junto al fuego y calentáos la otra 
pierna.

Mr. Wegg se sienta en una silla colocada 
ante la lumbre y’ aspira un olor reconfortante 
que no es el de la tienda. En cuanto á esta, 
mister Wegg decide para sus adentros que apesta 
á cuero, á plumas, á cola y á goma.

—El agua está en la tetera y el pan sobre 
las parrillas. ¿Queréis tomar el té conmigo? — 
dice Vénus.

Teniendo por principio inmutable no rehu
sar nunca nada, mister Wegg contesta afirmati
vamente.

La tienda es tan oscura y esta tan llena de 
paquetes y de otros objetos, y hay allí tantos 
rincones, que si mister Wegg ve la taza y el 
platillo de Vénus, es porque están al lado de la 
vela; pero no ha visto de qué sitio misterioso 
ha sacado otra taza el dueño de la casa, y sólo 
tiene noticia de tal objeto cuando aquel se lo 
pone delante de la nariz. Al mismo tiempo des
cubre el cuerpo de un hermoso pájaro, cuya ca
beza inclinada va á parar al platillo de mister 
Vénus, y cuyo pecho está traspasado por un 
alambre.

Vénus se baja y presenta otro panecillo, que 
no está tostado. Pero sacando la flecha del 
cuerpo del pájaro ensarta el panecillo y lo 
tuesta con 1;= punta de dicho instrumento. Cuan- 

halla bastante dorado, Vénua ocuL
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cogiendo con vehemencia el mensage de 
la mujer por quien estaba dispuesto á sacri 
ficar su vida, leyó las siguientes líneas:

Enrique:
Ya conoces mi opinion con respecto 

á lo que me dices en tu apas onada 
carta de hoy. Estoy conforme y lo des^o 
vivamente en vista de la conducta poco 
favorable de mi padre. Consid-^ro posi
ble qu’C dentro de pocas horas s<lgt de 
mi casa acompañada de él mismo; y 
s gun he oido confusamente, se provecta 
encerrarme en un colegio de Huesca 
donde será difícil que nos volvamos á 
ver en mucho tiempo.

Para reaÜzar nu stro plan, es necc». 
sario qu ; anuncies tu salida para M .drid 
esta misma noche, y que te quedes en 
casa, procurando que nadie descubra tu 
p nnanenci i en el pu blo. Mi padre se 
entera de tu supuesto vi^je y ya puedo 
disfrutar de alguna libertad de que hoy 
carezco en ab«o’uto.

Ya estoy de acu rdo con Pedro y 
m iñana a las doce de la noche podré 
sdir hasta la v-^rja del j irdin contigua 
á la carreteri. Espérame allí, prepara 
me líos para nu stra fuga en el acto y 
gu r la mu ho sigilo.

Puya para siempre ó de nadie—Luisa."
Enrique sentía renacer por momentos 

la esp''ranzi d‘ una ventura indr-cihle, de 
una felicidad «-terna con que t a lucía el 
ami'r d^ Luisa, mas de una vez, contra- 
riado por insuperables escollos, por las 
sombras del dolor que anublaban su es
píritu haciendo int-rminable la torm nto- 
sa noche de su exUtencu.

Li realización de tantas dichas soña
das por Enrique, se veían llegar cmi pre
cipitado paso... y ¿quién detiene los em- 
b tes de u i alma juvenil enamoraba? ¡Oh! 
la carta de Luisa era una puerta del cié- 
lo que se abrít p ra el jóven Enriqu^ ha- 
cien lo accesible á su paso la entrada en 
la mansion de la felicidad eterna!

V
Las horas que trascurneron desde que 

Enrique recibió la carta de Luisa, á la 
realización dd proyecto, no fu ron horaa 
sitió interminables siglos que ponian á 
pruebi la «-xagerada impaciencia del fo
rastero.

Pero al fin... llegó! Por los, alrede- 
dores del pueblo apenas s.-* percibía el 
rumor del viento que azotoba ligeramen
te los árboles.

Lis campanas de la torre de la akhà 
interrumpieron aquel profundo silencio con 
el eco de .sus metálicas vibraciones, y en
tre las sombris que la indecisa claridad 
de la luna provectabi sobre la superflue 
dd camino, junto á la v?rja de un jir- 
din, vióse cruzar con medroso paso á 
un jóven, lu<go deten-r un instante .su 
marcha, mediar un breve diálogo á travé- 
d ■ aquella verj.i; oyéronse d spués dos 
suspiros á unísono y mas tarde una ex 
clamicion sigilosa de alegría envuelta en
tre el p’acer de una victoria!...

Se reanudaron los instantes de pro 
fundo sil' neio ante.s de empr« nder la hui
da; las liger^s nubecillas que enturbiaban 
el mortecino resplandor de la luna, disi-; 
páronse de pronto y un ténue rayo ilu-' 
minó el hermoso semblante de Luisa de
nuncian ¡o su palidez cadavérica.

—¡Oh rayo indi.'tcrrto! ¡Tu eres el úni-l 
co testigo ;de mi ventura! ¡Tu cLridad vie
ne á esparcirse en el alma, como una 
inmensa oleada de fu go que enardece 
mi corazón y me presta aliento en este 
trance de mi vida!

¡Sé, pues, mudo testigo de mi victo- 
ría y encamina nuertros p,sos p r sen
deros que nos lleven á la mansion de la 
dicha!

Estis fra.se.s 3e escaparon de los tré 
mulos lábios de Enrique, mientras una 
voz angelical murmuraba á su oido:

¡Huyamos! ¡Huyamos!

A la mañana siguient-, cuando el mar 
qué,s se enteró de lo acontecido, la pri
mera frase que pronunciaron sus lábios, 
fué de dolcrosa indignación; el primar 
grito, de sañu la venganza!...

Luisa dejó una carta dirijida á su ma
dre en que impetraba su perdón por el 
acto que había de consumar llevada de 
su amor por Enrique», al cual se oponía 
su padre con tan inaudita tenacidad. En 
esa carta anunció también su paradero y 
éste era una quinta que D. Enrique po
seía en las inmediaciones del pueb’o 
de B... situado á tres leguas de su casa 
paterna.

El sigilo que la familia de Luisa pro
curó guardar, no fué obstáculo para que 
las sencill'S g-ntes de la aldea se ente- 
ráran del h cho que produjo entre todos 
honda s nsacion.

Don Enrique quiso saciar al instante 

su abr.rsadora sed de venganza en el 
hombre que había manchado su honra; 
mas esto no bastaba á ponerla á cubierto 
y ya el juicio sereno empezaba á enca
minar sus pasos por otros senderos me
nos peligrosos y mas dignos de un hom
bre honrado.

El arrepentimiento fué inmediato en 
D. Enriqu ; y sin dar tregua á sus afa- 
Ufs y olvidando su injustifleada altivez, 
emprendió el camino que conducía al sitio 
donde moraba la enamorada pareja, unas 
yetes lleno de confianza en la nobleza 
del seductor de su hija que había de 
poner á salvo su honor, otras pensando 
que Enrique pudiera vengarse de las in
jurias de que había sido objeto rehu
sando la mano de Luisa despues del 
arto que acababa de verificar.

Oigamqs las frases que mediaron en 
la entrevista del padre con los enamo
rados jovenes:

—¡Hija desnaturalizada! Eres indigna 
del nombre que llevas... ¿A aso se educó 
tu alma en el sentimiento del cariño pa
ternal para que luego hicieras uso d- 
tan infame traición para contrariar mis 
propósitos?...

'““¡Padre mió!... ¡Perdón!—murmuraba 
Luisa postrada á los piés de su padre.

—No lo m rece tu abominable conduc
ta... y usted, Enrique, dijo el marqués 
con trémula fra.se, ha abusado de la ino. 
cencía para echar un baldón sobre mi 
nombre. E* arrepentimiento no bastaría á 
borrarlo; es usted un miserable y le despre- 
' io por no limpiar con tan innoble sangre 
la afrenta que ha caid.o sobre mi honor.

—¡Don Enrique!—profirió el jóven con 
ent reza,—si el dolor no le autorizase en 
e.stos momentos para dirigirme esas pala
bras, desde lue o las rechazaría enérgi- 
camentej es usted padre, y le concedo ese 
derecho, no porque mis actos merezcan re
pudio, sí porque mi deber es mostrar 
profundo respecto á la ancianidad. Des
pues de lo ocurrido, no ignora usted que 
su hija pu liera ser mi queiida...

—¡Nunca!—repu.so el marqués sin po
der dominar sus ímpetus de energia —¡An- 
tes la muerte que mi deshonra!...

¡Padre miol—murmuraba Luisa so
llozando.

La prudencia le s rá conveniente, se
ñor Marques; vea usted que soy un hombre 
hnnr.ado á quien no se desprecia inpune- 
mente.

—¡Infame!...
—¡Calma! No hay que agitarse, D. En

riqu ; yo amo á su hija hoy tan pura como 
ayer y estoy dispuesto á darla mi nom
bre cuando guste. Vea, pues, sí anhelo' 
hacerla mi esposa y juzgue fríamente si 
m rezco su perdón.

Y diciendo estas frases, cayó de ro
dillas á las plantas del marqués.

—¡Levántese usted, Enrique! murmuró 
el padre de Luisa sollozando. Es usted dig- 
no ahora de mi reconocimiento por su con
ducta de hombre honrado. Mi hija es de 
usted.

—¡Oh padre mío! ¡Gracias! Esas pa
labras me han hecho el mas dichoso 
de los hombres y han abierto á mi alma 
su soñado paraiso. De usted es mi vida, 
si con ella cree que satisfago la grati
tud que me inspira tanta benevolencia.

Y en tanto Enrique y Luisa espera-' 
ban de rodillas la bendición paternal, que
do el grupo confundido en estrecho y 
cariñoso* abrazo.

y»-.
El carácter de Don Enrique sufrió re

pentina transformación.
Los enamorados jovenes fueron felices 

y la paz y la ventura encontraron su nido 
mas ri.-ueño en aquella morada.

A. Chapuli Navarro.
Marzo, 85.

EL TESORO_DEL POBRE
—¡Temprano has llegado, Lina! Pero 

no como mí corazón anhelaba.
El amor verdadero no concede al sue

ño sino el tiempo preciso para reponer 
la fuerza agotada por el trabajo.

Aún es de noche. Dos horas faltan 
para que apunte el dia.

La plantación está desierta. Los per
ros que han sentido nuestra presencia, 
se han limitado á saludarnos con un sor
do gruñido.

La luna alumbra desde el cielo cente-; 
lleando dulcemente sobre los depósitos in
clinados donde se hallan todas las coci
das del dia anterior. Esa rica producción, 
fruto de nue-tro sudor, es de gran pre
cio y estima, porque el amo no consien
te qu^'! en la elaboración do nuestros pi
lones de azúcar se mezcle la melaza, ni 
di-ja hacer á los maestrillos las trampas 
del caiaé de la tacap del tinaja y como 
aquí tampoco se le ponen lodo ni saja 
de plátano, han llegado á acreditarse nues

tros azucares como lo estaban todos los 
de la Pampanga hace veinte y siete años, 
cuando teman los cosecheros mas mora
lidad y no se habían acostumbrado á los 
fraudes escandalosos qu- han desacredi
tado esta rica producción en el Archi
piélago. Por no hacer ádu'teraciones, re
pito, es que de dia en dia goza de mas 
credito nuestro buen amo y vá haciéndo
se poderoso, siendo todos en su inge
nio felices y respetados.

Subamos á esi colina, am «da mia. 
Desde ella se divisa el rio; sus ondas 
plateadas se agitan con lento murmu
llo arrojando á la orilla copos de neva
da espuma que se deshacen en ramilletes 
de menudas perlas.

¡Oh Lina! ¡Qué hermosa eres! ¡Tus 
ojos negros parecen dos abismos! Tú mi
rada es más brillante que la luz de las es
trellas. La trenza de tus cabellos, negra 
como el ébano, cae desordenada sobre, 
tu cuello. Tu falda verd : como los céspe
des del prado humedecidos por el relente, 
ofrece á mis ojos los contornos mas he- 
< hiceros de la más bella hija de los 
campos.

¿No percibes el olor de nuestras Ai
res silvestres?... El campo nos ofrece gra
tuitamente los suaves perfumes que tan 
costosos son para el uso de los ricos.

Prepara el tapis\ oh Lina! Coj-ré para 
ti las azuladas flores del romero y las 
humildes margaritas que atraen nuestras 
miradas entre su follaje de esmeralda. La 
rosa lunaria, esa fecunda amiga del campe- 
sino, se mece coquetamente á imp ulsos del 
aire fresco de la mañana. ¿Ves como Dios 
es justo con todas sus criaturas? ¿Ves como 
nosotros, pobres trabajadores, también go
zamos de infinitas superfluidades?

¡Mira que amapola t m encendida! En 
su boton negro como el azabache ostenta 
una gota de rocío, liquido brillante que' 
envidiaría una princesa, pero, ¿qué veo?... 
La arrimas á tus lábios, la perla cristalina 
desaparece en ellos... dámela, ya no pue-’ 
de ser tuya, ya es preciso que muera so
bre mí corazón.

¡Cuán v. lóz p isa el tiempo! La noche 
ya no existe, el cielo se arrebola, los pá
jaros cantan, toda la naturaleza nos saluda 
y "os halaga.

¡Ya el sol presenta sus primeros ra
yos, estiende pues la blanca servilleta!! 
¡a^orisqueta, vianda, plátanos, chicos y 
mangas, sabrosos frutas!... ¡Qué almuerzo 
tan opíparo! ¡Cuanta riqueza!

Amor, esperanza, fé, dotes inherentes, 
á un corazón sencillo, vosotros aseguráis! 
mi ventura. Que Dios nos conserve el vi
gor y la salud, preciosos dones del traba
jador, y la felicidad y el placer s- rán los 
compañeros habituales de nuestra pobre 
casita de ñipa.

¡Mírame con esos ojos tan lánguidos 
y amorosos! ¿Te sonríes? ¡Ah picara! Si 
ahora pasára un gobernadorcillo, él sería 
tal vez más rico, pero no más feliz. ¡Nin-' 
guno sobre la tierra tiene semejante tesoro.

¡Varaos Lina! No seamos los últimos' 
en empezar el trabajo. El sol se estiende 
en el horizonte; caloroso será el dia, pero' 
nuestro aliento será grande, porque estará 
sostenido por el recuerdo de nuestra dichaj

Miguel A. Espina.

UNA JUSTICIA DEL DIABLO

I
Cansado el diablo de intervenir en 

todas las leyendas y tradiciones de ios 
pueblos del Norte, y sintiéndose viejo,! 
busco climas más templados, y después 
de haber andado rodando por la Europa 
meridional se estableció en Madrid. Hizo- 
lo en buena sazón, puesto que ab ircó 
los últimos años del trinado de D. Cárlos 
IV y los primeros del de D. Fernando 
VII; época que ofreció ancho campo á 
sus travesuras y tentaciones.

No es de extrañar, pues, que por aqu l 
entonces hubiese verdadera plaga de en
demoniados. El espíritu maligno se metis 
en los cuerpos de demandaderO', guardias 
de Corps, chisperos y manólas, sintiendo 
por estas últimas particular predilección.

Pero andando los años, la sociedad 
española siguió nuevos derroteros; rela-^ 
járonse las creencias, y con el fragor de 
la guerra civil nadie hacía ya caso del 
diiblo.

Este hallábase profundamente humilla
do.^ Víctor Hugo, Federico Soulié, y pos
teriormente Paul Feval en sus produccio
nes literarias, le ponían en berlina con
tinuamente, haciéndole intervenir como 
personaje fantástico ó grotesco; de modo 
que, sintiéndose en una situación ridicula. 
Satanás tomó la filosófica determinación 
de volverse al infierno.

Llegó allí muy mal humorado; tanto 
que, sin enterarse de la marcha de los 
asuntos infernales, se tendió en su catre 
de tijera, dando orden á Nibbas, su fiel 

ayuda de cámara, de que si se dormía, 
nadie le despertara, á no mediar un gra
vísimo acontecimiento.

Como en efecto se durmió, y esta 
«iesta ha durado cincuenta años; próxi
mamente.

Hace algunos días, un ruido inusitado 
despertó á Satanás. Hizo llamar á A-tarté, 
gran canciller y gobernador del infierno, 
y con su natural viveza le preguntó:

¿Q'^é sucede, de qué proviene ese 
jaleo, ha surgido algún grave suceso? Hay 
pronunciamiento en el cielo, ha desear- 
rilado algún planeta, ha aparecido ya el 
Ante cristo?

—Nada de eso, señor, que yo sepa— 
contesto Astarté.—Son cosas que nos ata
ñen más directamente. En estos últimos 
tiempos ha aumentado considerablem^inte 
el numero de ateos y herejes; además, 
en la actualidad hay guerras en todo eí 
“xtremo Oriente, y los no éautisiados 
mueren como chinches; el infierno está 
ILno, y no sé como valerme para habi
litar alojamientos.

El diablo dicto algunas disposiciones 
pro /"ormuia, y despidió á su gran can
ciller.

Porque no hay sér mas frívolo, an- 
t jadizo^ y voluntarioso que el diablo. Se 
despertó pensando en una manóla que 
había conocido en Madrid, en la calle 
de Ministriles, y sin hacerse cargq de 
que ya d-bía estar muy ví^^-ja y arruga
da, dado caso de que viviera, sintió vi
vísima comezón de volver á verla.
t despues estaba en camino. 
Llego á la capital de España y quedóse 
estupefacto.

Satanás tiene por privilegio, y quizá 
por castigo, cuando sale de sus estados, 
la facultad de oir todos los ruidos del 
mundo, y entre la algarabía de los de 
Madrid, hirió su oido una nota saliente, 
rimbombante, incesante, y por lo tanto, 
^esesperadora; la nota de la oratoria. En 
la Academia' de la Historia, en la Mé- 
dico-Qururgica, en la de Jurisprudencia, 
en el Ateneo, en los círculos políticos, en 
el Centro federal, y sobre todo en el 
Senado y^ Congreso, pronunciában
se discursos interminable^; era aquello 
un aluvión de palabras; conceptos, alu
siones, recriminaciones y erudición: un 
vértigo de elocuencia.

Y como el vértigo suele ser contagioso 
y diablo se mareó. Sentía

jaqueca tenáz, y se volvió al infierno 
á ponerse en las sienes unos parches in- 

médico de cabecera, mal. 
diciendo de todos los oradores habidos y 
por haber.

Conforníe iba atravesando capas de 
tierra para llegar á sus recónditos domi- 
nios, se sentía más aliviado, y con la me
jora despertábase en el su instinto per
verso, y frotándose las garras con frui
ción, murmuraba.

—•"Palabras, palabras; por ahí empezó 
la ruina del Bajo imperio "

II
Las almas de los malos que han vivido' 

en la tierra pasan todas por el infierno, en 
donde son sometidas á un juicio oral, en 
el que se decide en qué seno ó lugar 
deben ingresar.

La sala de audiencia tiene una puerta 
principal, que da al vestíbulo del palacio 
del diablo.

Cuando éste, á su regreso de España, 
iba á penetrar en su regia morada, notó 
que la susodicha puerta estaba abierta, 
si bien velada por un portier, y como 
oyese al mismo tiempo gritos y sollozos, 
se detuvo, y aproximándose á un ugier 
situado en el dintel le preguntó:

—¿Hay juicio?
-—Si s-'ñor—-contestó el uguier incli

nándose respetuosamente ante el Príncipe 
de las tinieblas.

—¿De quién se trata?
~De una señora americana llamada 

doña Regla, que ha vivido en la tierra 
ciento treinta años.

—¡Demonio!—exclamó el diablo, é im
pulsado por la curiosidad y tal vez por 
la compasión, pues los lamentos aumen- 
taban, empujó el portier y penetró en 
la sala de la audiencia.

Al verle,, el Presidente y los ^eis 
^magistrados infmales se pusieron en pié.

La señora sometida á juicio se hizo 
cargo en seguida de quien era el recien 
llegado, no solo por el áureo brillo de' los 
cuernos de éste, sino que también por' 
su aspecto majestuoso, pues el ángei caí. 
do aun conserva algo de su origen celes
tial., Asi es. que no bien le hubo visto, 
corrió hácia él desoleda y postrándose á 
sus piés, exclamó:

—¡/\h! ¡Señor! ¡Tened piedad de mí, 
salvadme de un fallo injusto, oídme!

■“"No lo haré, si antes no os levan- 
tais—dijo Satanás con su cortesía de 
Príncipe.

Doña Regla se puso en pié y quiso 

hablar, pero los sollozos ahogaban su v >z.
Sosegaos, señora y decidme vuestra 

cuita—repuso el diablo examinando con 
curiosidad aquel fenómeno de longevi
dad ¿Habéis sido condenada?

¡Condenarme á mí 
al Purgitorío, después de haber vivido 
tantos años en la isla de Cuba! ¡A mí, 
que h« sido casada tres veces!

Veces? ¡Dona R gla! ¿Luego 
habéis ^sido una r'“gla de tres?

señor, de tres maridos que po
dían arder en un candil.

—¡Oh! contadme eso; debe ser curioso.
—Curioso, pero deplorable: en ello 

fundo mi defensa y mi apelación contra 
el inicuo fallo que acaba de pronunciar
se; oídme, pues, señor.

—Soy todo orejas.
—Si esta señora tiene ^Igo que ale

gar en su descarg i—observó el presiden
te del tribunal,—podia haberlo dicho an
tes...

—¡Silencio!—gritó Satanás con ímpe- 
rioso acento.—Hablad señora.

Doña Regla exhaló un suspiro y dijo:
Con tantos años y tantas vicisitu

des, he perdido en parte la ilación de 
mis recuerdos; pero vuestro entendimien
to y voluntad suplirán, señor, mi falta 
de memoria.

— Proseguid.
—Yo, Señor, aunque nacida en Colón, 

e pasado mi infancia y primera juventud 
en la Habana; allí, ¡nocente, en piz vivía

a dichosa edad de 17 años, cuando 
acertó á enamorarse de mi y á ser cor
respondido, un teniente de infantería 
patón...

¿Cómo patón?—interrumpió el diablo, 
llaman en Cuba á los españo

les; pero bien sabe Dios que yo no re
paré en sus extremidades, sino en el fino 
amor que me manifestaba. Nos casamos, 
y apenas trascurrida la luna de miel, mi 
marido fué llamado á la Península... 
Aquí, señor, comienzan mis tribulaciones; 
desde entonces, mi vida fué un eterno 
jaleo, no tuve casa ni hogar y me tno- 
Viiicá por todos medios imaginables; en 
barco, en carro, en galera, en mulas y 
hasta en burros, con perdón sea dicho 
de los presentes.

"■“¡Mil gracias! señora, continuad.
Estábamos de guarnición en Madrid, 

cuando antojósele al infante D. Cárlos, 
que despues fué rey de España, conquis
tar el reino de Ñápales. Mi marido for
mó parte de la expedición militar espa
ñola, y yo me quedé en la corte con el 
alma en un hilo, hasta que el hilo se 
rompió, porque mí bizarro cónyuge murió 
en la batdla de Bitanto.

—¡Ah!
Es posible, señor—prosiguió doña 

Reglí,—que confunda épocas y reinados; 
pero lo cierto es que mi esposo muriói» 
en el campo del honor, dejándome viuda 
en la flor de mi vida. No pensaba en 
contraer segundas nupcias, pero en la 
época de la coronación del rey D. Cár
los y cuando yo tenía treinta y cuatro 
años de edad, me requirió de amores 
un portero del Consejo de Castilla, y por 
segunda vez cargué con la cruz del ma
trimonio ¡y qué cruz! señor.

¿No os fue bien con la portería, se
ñora doña Regla?

principio sí, mi marido era bueno 
y cariñoso, pero poco después se echó 
un harem...

¡Un harem un portero cristiano! ¿Por
que supongo que lo sería?

—Un harem imaginario, el de las nueve 
musas: se hizo poeta.

—¡Oh!
—En sus largos ocios de la portería, 

dio en leer coplas, y cayó en la mania 
de hacerlas. Desde entonces mi casa fue 
una sucursal del Parnaso; en ella resona
ban continuamente largas tiradas de ver
sos de Boscán, Garcilaso y últimamente 
de Arriaza. Mi Fileno (este era el nom
bre poético de mi esposo) no sólo trató 
de imitar á tan ilustres poetas, sino que 
aspiró^ á superarlos. Hacía esdrújulos y 
acrósticos, y su manía era buscar conso
nantes difíciles. Estuvo quince dias bus
cando consonante que no fuese verbo, á 
naranjo, y se devanaba los sesos por en
contrarle.

Una mañana estábamos almorzando. 
De repente mi marido suelta el tenedor, 
se da una palmada en la frente y exclama:

'—‘j'EureÁiaf lo cual en valenciano 
quiere decir: Fiz ie /iaiié; corre á su 
cuarto, y al cabo de media hora, vuelve 
y me lee la siguiente redondilla que nun
ca olvidare, porque fué la base de su 
perdición:

A la sombra de un naranjo,
Y al lado de un arroyuelo.
Filis se atusaba el pelo
Con un peine y una espanjo.

—¿Y qué es espanjo?—dijo Satanás, 
marido, así se llamaba á 

las esponjas en el siglo XIV; pero ¡ay de 

nil! según el sentido común, fué la enunc'a- 
cion de la demencia de mi pobre Felipe 
que desde entonces se declaró loco re
matado.

—¡Loco!
—Si, señor, loco con ribetes de idio

ta. No hacia ni decíi nada con concier
to. Perdimos la po tería, él se fué debi
litando, y dos años d-spués me quedé 
viuda con tjes hijos míos y de las musas. 

. .3^* dona Regla hizo una pausa y se 
limpió los ojos, llenos de lágrimas, con 
uo pañuelo de yerbas.

¡Pobre sen ira!—murmuró el diablo — 
¡Baqueteada por las Armas y por las 
Letras!

—Señor—prosiguió doña Regla sobre
poniéndose á su emoción,—no sé cómo 
referir lo restante. Cada criatura nace con 
su sino, y yo he tenido el de los ma
trimonios nefastos. Mi horror á contraer 
nuevos lazos duró largos años, verdad es 
que nadie me decía nada, p-ro al cum
plir yo los setenta...

¿Os volvisteis á casar?—preguntó 
Lucifer.

—¡Ah! T, señor. No sé si falto á la 
etiqueta evocando este recuerdo, mas sin 
etnbargo, diré que Nuestro Señor Jesu
cristo apuró su cáliz de amargura, y yo, 
frágil criatura, me he sorbido tres, hasta 
las haces... En la época á que me re
fiero, era yo una jamona de buen ver y 
sólo tenia algunas canas que me teñía 
con un cosmético cubano llamado Elixir 
de Sinson/e; no sé si mis atractivos ó el 
demonio...

Un rumor general interumpió á doña 
Regla que, notando que se había extra
limitado, prosiguió diciendo:

'“•¡Perdón señores! No sé lo que me 
digo... Hablad sin temor, señora—excla
mó Luzbel impaciente,—y vosotros—repu
so dirigiéndose á los concurrentes.—guar
dad vuestras protestas para cuando os 
las pidan.

Pu'S iba á decir—continuó doña 
me salió un nuevo preten

diente...
—¿Y quien fué ese valiente?—pregun

tó admirado Satanás.
—Un librero de la calle de Carretas 

en Madrid; un jóven de cincuenta años 
honrado e inteligente. Accedí gustosa á 
su pretensión, porque estaba cansada de 
oir piropos con mal fin, y aunque este 
fué des.astroso, debo decir que los pri
meros años de mi tercer matrimonio han 
sido los primeros de mi vida.

Mi marido vendía libros raros y co
medias antiguas, de esas que empiezan 
"¡Arma arma! ¡Guerra guerra! ¡A! llano, 
al bosque, la sierra!" Su comercio pros
peraba grandemente, y como además era 
amable y complaciente para conmigo, 
creí haber clavado la rueda de la fortuna.

Pero el demon... digo no, mi mala 
sombra hizo que á los diez años se nu
blase mi cielo conyugal. Sobrevino la 
muerte del rey D. Fernando, y la venta 
de bienes nacionales, algunos de los que 
compro mi esposo, que tenía ahorrillos, 
por un pedazo de pan. Trasformóse en 
hombre casi importante, ascendió á capí, 
tan de la milicia urbana, luego consiguió 
ser electo procurador en Córtes, y se hizo 
hombre político y orador...

—¡Orador!—interrumpió el diablo dando 
un respingo. Basta, señora, no teneis 
que alegar mas en vuestro descargo; pre
siento lo restante. ¡Ah! ¡Doña Regla! 
Habéis sido la excepción de la idem, una 
regla de desproporción. Estos pobres 
diablos que acaban de condenaros no 
han sabido lo que se han hecho, no 
han estado como yo en España, ni com
prenden la tension de nervios que pro
duce la oratoria. Algo habréis pecado, 
pero mucho habréis sufrido; mereceis, no 
un cíelo, sino los siete inventados por 
ese embaucador de Mahoma; subid, pues, 
á él, mu/er antigua y consagrada por e¿ 
uso, y si allí hay también oradores, es
capaos, y volved aquí; puesto que viuda 
de un teniente de infantería, de un poeta 
y de un orador, ya solo os resta ca
saros conmigo. Estais absuelta.

Doña Regla dió las gracias á Satanás 
con lágrimas de gratitud en los ojos y 
con una sonrisa en los lábios que no 
carecía de^ cierta coquetería; su alma se 
desenvolvió del espectro corpóreo; tomóla 
el Angel Guardian en las palmas de sus 
manos, juntas, desplegó las álas, y re- 
montando el vuelo, se perdió de vista 
en los etéreos espacios.

Y hé aquí como el espíritu de la 
centenaria, despues de haber existido 
luengos años con vátia fortuna en la 
tierra, fue á vivir dichoso en la eter
nidad del cielo.

F. Moreno Godino,
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ta otra vez las manos, saca un pedazo de man
tequilla y completa su obra.

Silas Wegg, como hombre hábil que sabe 
que le espera una opípara cena, se esfuerza 
pira que su anfitrión se coma el segundo pa
necillo. Trata de captarse el f .vor de Vénus, y 
por medio de este sacrificio espera untar las 
ruedas qué desea poner en movimiento. Mientras 
desaparecen los panecillos, todos los objetos del 
establecimiento surgen poco á poco de las tinie
blas, y mister Wegg acaba por sospechar que 
tiene á su lado un bote que contiene un mu
ñeco indio, con la cabeza baja y el cuerpo en 
actitud de dar una vuelta. Cuándo supone que 
el dueño de la casa está satisfecho, Silas aborda 
el objeto de su visita, diciendo con indiferencia 
y dando una p dmada:

—¡A propósito! ¿Qué he sido yo desde aque
lla época, mister Vénus?

—Nada,—contesta el otro.
—¡Cómo! ¿Siempre aquí?—pregunta Vegg con 

sorpresa.
—Siempr-’.
—Nuestro hombre rebosa de alegría; pero está 

sobre aviso y dice negligentemente:
—¡Es singular! ¿Y á qué se debe eso?
—Lo ignoro,—contesta Vénus, cuyo descarna

do rostro aparece lleno de melancolía.—Pero por 
más esfuerzos que haga, no podéis entrar en nin
guna combinación. Los inteligentes ven la cosa 
desde luego y exclaman: ¡Eso no sirve... no sirve 
para el caso!...

—¡Qué diablos! mister Vénus, repone Wegg 
con cierta irritación; eso no debe ocurrir solo 
con respecto á mi y será sin dula un hecho 
frecuente.

•^En cuanto á las costillas íí, lo conñesoj
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mirada de indignación, y vuelve á ocuparse de 
su asunto.

—Vos me conocéis,—dice,—y sabéis, mister 
Vénus, que no regateo nunca.

Vénus sigue bebiendo su taza de té; cierra 
sus ojos á cada sorbo y los abre de una ma
nera espasrriódica; pero no afirma nada.

—Estoy en vías de elevarme por medio de 
mi trabajo á una buena posición,—continúa 
Wegg.—Ahora bien; en este caso, lo confieso 
francamente, no me gustaría ser... dispersado, 
teniendo aquí una parte de mi cu^Tpo y otra 
más allá, por cuyo motivo desearía reunirme 
como conviene á un caballero.

—Si, os he comprendido bien, mister Wegg; 
eso no es mas que una esperanza; supongo que 
ho tendréis aun mucho dinero, y voy á deci
ros lo que puedo hacer en vuestro obs-quio. 
Conservaré vuestra pierna en mi poder, y la 
tendre siempre á vuestras órdenes. No temáis que 
disponga de ella, pues soy hombre de palabra. 
Contad conmigo, mister Wegg, y estad seguro 
de que mi promesa es sagrada.

Satisfecho de esta manifestación, y queriendo 
lisonjear á Vénus, Silas le llena de nuevo la 
taza, y con una voz que trata de hacer simpá* 
tica, le dice:

Estais muy triste, amigo mió; ¿os van mal 
los negocios?

—Mejor que nunca,—contesta Vénus.
—¿Habéis perdido vuestra destreza?
—Jamás he trabajado con mas habilidad que 

ahora, Mr. Wegg. No sólo soy el primero de 
mi oficio, sinó que soy la profesión misma. 
Comprad un esqueleto donde queráis, id al 
West-End y pagareis el precio del barrio, pero 
habréis ad(|uiddQ una de ipis obras. Tengo todo
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lante de aquellos objetos heterogéneos, que por 
turno habían parecido contestar á su llamamien
to y se habían vuelto á sumir en las tinieblas, 
mister Vénus suspira de nuevo, vuelve á su si
tio y sollozando bajo el peso que le anonada, 
se sirve otra taza de té.

—Y yo,—dice Wegg,—¿dónde estoy?
—En la trastienda, en el fondo del pátio. 

Mas para ser franco, debo confesaros que siento 
haberos comprado. Más rae hubiera valido dejaros 
en el hospital.

—Vamos á ver, sed franco hasta el fin, y con
venid en que no os he costado muy caro.

—¡Díantre!—contesta el otro, que mientras 
habla sopla el te, y cuyo rostro, surgiendo de las 
tinieblas, aparece por encima de la taza como 
en otro tiempo su homónimo por encima de las 
olas,—eso formaba parte de un lote de varios 
artículos, y no sé á punto' fijo cual es su precio.

Silas llega por fin al asunto que le preo
cupa y lo formula en estos términos:

—¿Cuanto queréis por eso?
—¡Diantre!—replica Vénus soplando siempre 

su té,—nunca he pensado en semejante cosa.
—Srgun lo que vos mismo me habéis dicho,— 

exclama Silas en tono persuasivo,—yo no debo 
valer mucho.

—Bajo el punto de vista de la facilidad de 
encontraros pareja, teneis razon: pero podríais 
adquirir valor como...

Al llegar á este punto, Vénus se administra 
un sorbo tan caliente, que sus ojos se inundan 
de lágrimas.

Despues añade:
—Como monstruosidad. Dispensadme la frase.
Mister Wegg, cuyo rostro no indica que esté 

dis^uestQ á admitir explicaciones, reprime un^
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